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El autobús del infierno

El autobús traquetea inmisericorde, necesita una renovación urgentemente. Llevo un bocadillo en la mochila, pero estoy segura de que después de tanto meneo, no voy a ser capaz de comer nada. Solo quiero llegar de una vez, quiero que este trayecto tan largo termine cuanto antes. Estoy deseando llegar a la universidad, estoy loca por volver a ver la silueta de Bailey en el horizonte, esta vez, aún más que la primera. Porque este año, vengo con una idea muy clara en mi mente:

Quiero estrenar a un virgen.

Así es, quiero un virgen, necesito deshacerme de la terrible sensación en la que llevo inmersa desde hace tiempo, la sensación de que soy rematadamente torpe, y creo que esta es la mejor forma de conseguirlo.

Hmmm, creo que será mejor que explique cómo he llegado a tomar esta decisión.

Conseguir entrar en Bailey ha sido mi sueño desde pequeña, desde que empecé a darme cuenta de que me era sencillo estudiar, sacar buenas notas, comprender conceptos y aplicarlos. En aquel momento aún no había decidido qué quería ser, solo sabía que estudiaría en Bailey. Cualquier cosa que decidiese que sería mi futuro, comenzaba allí, en la universidad más bella del mundo, donde se han formado tantas mentes brillantes a lo largo de la historia. Cuando presenté mi solicitud, sabía que me aceptarían, solo tuve que elegir la carrera que deseaba estudiar: Relaciones Internacionales Aplicadas a la Economía. Suena genial, ¿verdad? Es genial. Mi especialidad aúna organización y riesgo, así que cuando llegó el momento de decidirme, no tuve ninguna duda.

El camino ha sido difícil, mis padres no son especialmente adinerados. He tenido que ingeniármelas para ir ahorrando lo suficiente para conseguir mi sueño. Muchas de mis tardes las he pasado cuidando niños, y la mayoría de mis findes y los veranos al completo, poniendo copas en pubs y discotecas. En eso consistía básicamente mi vida hasta que terminé el instituto: trabajar muy duro para conseguir una beca completa de estudios, un expediente impecable y dinero suficiente para poder vivir en Bailey con cierta dignidad.

Y por fin, mi sueño se convirtió en realidad.

Pero ahora que voy a comenzar mi segundo año, vuelvo a Bailey aún con más ganas, porque este verano ha sido horrible. Un verano horrible del que huyo para volver al que ya considero mi hogar adoptivo. Este verano tan absurdo ha conseguido que, mientras me acerco a mi destino en este autobús del infierno, me sienta como Harry Potter cuando vuelve a Hogwarts: siento que vuelvo al sitio al que pertenezco. Estoy deseando llegar para poder hablar cara a cara con la persona que se ha convertido en mi alma gemela, la persona que sé que me comprenderá, me dará ánimos y conseguirá que deje atrás esta frustrante sensación: mi amiga May.

May estudia Ciencias Políticas y fuimos compañeras de cuarto durante el primer año. Nos convertimos en uña y carne desde la primera noche que dormimos juntas en Bailey. May es especial: extrovertida, exenta de prejuicios, clara y directa. La adoro. Ella es como yo, pero elevada a la enésima potencia, así que nos compenetramos a la perfección: yo le sirvo de muro de contención y ella es mi antorcha, la luz que a veces necesito para volver al camino correcto, la persona que consigue que ajuste mi enfoque cuando me obceco con una idea errónea.

Desde el principio ambas compartimos nuestro tiempo de estudio, nuestro círculo de amigos y nuestras salidas de marcha, que no han sido pocas. Y es que Bailey no es solo una de las mejores universidades del mundo a nivel académico; Bailey goza de una vida social extremadamente activa y ambas supimos exprimirla al máximo el primer año.

Hmmm, quizá demasiado.

Porque sí, es perfectamente compatible ser un excelente alumno y disfrutar de la juventud. Se puede dedicar tiempo a la devoción y a la diversión con una buena organización física y mental. Ambas somos muy metódicas en lo que se refiere al reparto del tiempo porque ambas hemos tenido siempre muy claro lo que queremos hacer con nuestra vida. May y yo sabemos que, además de para crearnos un círculo de amigos interesante y hacer contactos para el futuro, los años de universidad son para disfrutar, para crecer, para reír y enamorarse. Y en eso último, cada una nos hemos esmerado desde que nuestra pubertad empezó a despuntar.

Nos esmeramos porque cada vez que nos enganchamos con un chico, nos sale rana.

Y es ahí, precisamente, donde radica esa sensación de inutilidad que me tiene bloqueada: en las relaciones sentimentales.

En lo que respecta al amor, hasta ahora solo he sido capaz de encontrar niñatos, hombrecitos que pretenden ser adultos, pero que están embebidos en su propia inmadurez y solo quieren lo que quieren. A mí me encanta experimentar, no lo niego; pero si empiezo una relación es para compartir algo más, no solo sexo. El sexo es maravilloso, pero para disfrutar de un buen sexo no es necesario tener una pareja, no es necesario compartir nada más que tu placer, tus deseos y tu cuerpo con una o más personas.

Yo busco algo más.

Desde que empecé a experimentar sexualmente, he tenido la certeza de que todos esos momentos plagados de sensaciones, tanto a nivel físico como mental, se verían incrementados cuando interviniesen los sentimientos; así que, desde el momento en que me sentí lo suficientemente madura como para poner algo más que mi cuerpo en el asador, he buscado con ahínco una persona, no solo un miembro viril exento de emociones, de inteligencia y de cultura. He buscado a alguien con quien compartir gustos, aficiones y conocimientos; pero también románticos paseos junto al mar, noches de pasión desenfrenada y besos interminables llenos de sentimientos.

Quiero aclarar que no estoy hablando de “felices para siempre”. Soy consciente de que, en mi generación, las historias de larga duración son cada vez más difíciles. Se ha perdido por completo el sentido del sacrificio que se requiere para poder mantener una relación cuando empieza a haber rutina y problemas. No paro de verlo en las parejas que me rodean. Independientemente de su edad o del número de años que lleven juntos: en el momento en que la relación se torna aburrida, requiere que uno de los dos se involucre en mayor medida o bien avanza hacia situaciones que implicarán sacrificios personales, el “amor” se deteriora y termina por desvanecerse.

Es muy angustiante.

Por eso no busco a una pareja para casarme con ella, ni siquiera para entablar una relación... estable, por así decirlo. Busco a una persona a la que querer, a la que admirar, una persona con la que compartir cosas, con la que disfrutar de la vida. Y, por supuesto, del sexo, sin duda, durante el tiempo que sea. Alguien que me haga sentir, que me agarre por dentro...

... y que me vuelva tan loca que acaba renegando de todo lo que acabo de decir.

Un amor. Eso es lo que no he parado de buscar.

Pero no, hasta ahora no he tenido suerte. Solo he encontrado hombres sin cerebro, sin escrúpulos o sin sangre. Cada vez que me he enamorado, por llamarlo de alguna forma, ha sido peor que la anterior.

Lo dicho, debo ser rematadamente torpe.

Primero fue Anthony, en el último año de instituto. Era maravilloso, guapo a rabiar, súper sexy, pero no daba para más. Si lo sacabas del sexo, era muuuuy aburrido. Más tarde, durante el verano previo a mi acceso a Bailey, conocí a Ethan. Era mayor que yo, un universitario muy culto e inteligente. Pero a nivel sexual... eeeh... cómo decirlo... Sí, siento repetirme: aburrido.

El año pasado, cuando llegué a la universidad, conocí a varios candidatos, todos ellos muy válidos; pero claro, también venían a probar, por lo que nos pasamos probando todo el primer semestre. Probé con Jasper, con Johnny, con Álex, con Jasper y Álex al mismo tiempo... Una cantidad de experiencias soberbias, pero carentes de esa emoción que yo buscaba, que busco, para ser honestos.

Hasta que conocí a Tom.

Mmmm... Tom...

Tom parecía casar con la idea de hombre que yo buscaba. Muy alto, con hombros anchos y cuerpo atlético. No era especialmente guapo, pero su rostro era muy varonil, muy atractivo. Barbilla prominente, pómulos anchos y una piel suavemente bronceada enmarcando unos preciosos ojos verdes que exudaban deseo por doquier. Su pelo negro, siempre perfectamente peinado y cuidado, era una delicia al tacto y a la vista. Pero además era listo, culto, de buena familia... Y una máquina en la cama.

Sí, una auténtica máquina.

Cuando empezamos a salir, no parábamos de follar: en el cuarto de estudiantes, en los baños del gimnasio, en el asiento trasero de su espectacular Mazda RX... Estábamos todo el día enganchados. Parecía que él estaba a gusto conmigo, parecía que estaba enamorado de mí; pero cuando el curso tocaba a su fin, decidió que no quería pasar el verano en Surrey pensando que tenía una novia en Bailey, así que dio por terminada nuestra relación.

Yo no creo haberme enamorado nunca, pero reconozco que con Tom estaba muy ilusionada, tanto que llegué a pensar que podría quererle con el tiempo. Pero cuando terminó conmigo, me enfadé. Me molestó mucho darme cuenta de que solo yo había puesto todo mi empeño en que aquello funcionase, de que, para una vez que encontraba algo parecido a lo que entiendo como una relación, había resultado ser, en realidad, un monólogo.

Mis amigos insistieron en que estaba dolida, en que debía enfrentar la realidad. Y esta, según ellos, consistía en que la razón por la que me había jodido tanto que Tom me dejase tirada era porque estaba enamorada de él. Pero en el fondo de mi ser, sabía que no me había enamorado, no como yo deseo, no como yo sueño.

Así que volví a casa centrada en olvidarme de él, solo para desilusionarme aún más. He dedicado todo mi ahínco en encontrar a alguien diferente, alguien que me hiciese vibrar, que me hiciese recuperar la fe en el sexo masculino. Pero nada. Cero. He salido cada noche con ilusión, intentando encontrar a alguien atractivo, inteligente e interesante, alguien que me hable de cosas que no conozco, que satisfaga mis ansias de experiencias nuevas, que tenga interés por escuchar mis sueños y que sea capaz de estar a la altura de mis deseos. Y cada noche, he vuelto a casa decepcionada tras encontrar más de lo mismo: descerebrados, babosos, incultos o tíos fríos que solo van a lo que van.

Y ahora mismo, estoy desesperada.

Yo necesito un cerebro al que amar, pero no quiero tener que elegir entre un cuerpo sexy y una mente cuidada. Necesito un hombre atractivo al que admirar, un hombre que alimente mi cuerpo y mi alma.

No sé, quizá mi problema es que soy demasiado exigente.

Así que, tras sopesar las conclusiones a las que he llegado en mi ardua tarea de sondeo del mundo fálico, acabo de tomar una decisión mientras me acerco, en mi autobús cutre a más no poder, al que se ha convertido en mi segundo hogar, totalmente abierta a todo, pero con las ideas muy claras:

Quiero estrenar a un virgen.

Ahora que he aceptado que no podré encontrar a alguien que aúne todos mis requisitos, quiero encontrar a alguien a quien pueda hacer a mi medida, que sea capaz de complacerme, pero que sea también capaz de saciar mi sed de estar con alguien al que admirar, de sentir que hay algo más en la vida que pasar el rato. Lo tengo claro. Voy a buscar un tío que me ponga a tope, que tenga un cerebro privilegiado y al que pueda enseñarle todo lo que sé en la cama. Quiero un amante de diez. No me conformo con lo típico, quiero que cada vez sea especial, memorable. Y si para conseguir eso tengo que sacrificar mi deseo y mis necesidades durante un tiempo prudente de aprendizaje, me parece justo.

Además, necesito que físicamente me vuelva loca solo con verlo y, antes de averiguar si es virgen, tengo que saber si su intelecto está a la altura. No pienso malgastar ni un segundo si no es capaz de llenarme a todos los niveles. Ya he perdido bastante tiempo. Tengo veinte años y lo quiero todo. Y el amor... El amor vendrá cuando tenga que venir. Pero ha dejado de ser mi principal objetivo. No pienso seguir buscándolo, es más, no quiero encontrarlo. Ahora ya no. Sólo quiero una relación de sexo súper caliente e intereses comunes compartidos, y sólo con alguien que me ponga como una moto, al que desee hacerle el amor con mi cuerpo y con mi mente.

Con esta idea bien clara en mi cabeza, el autobús se detiene por fin. Acabo de llegar a Bailey y estoy viendo de lejos a May...

Por cierto, me llamo Lyv, y a veces, solo a veces, dejo que me llamen Livy.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 2

[image: ]




Los demás

—¡May! ¡May!

Ella se gira, su pelo rubio y sedoso vuela al viento como en las películas americanas, me sonríe y sale despedida hacia mí.

—¡Lyv! ¡Ooooh! ¡Por fin! —exclama al verme. Se lanza sobre mí y nos abrazamos mientras damos saltitos de alegría la una alrededor de la otra.

—¡Cuánto te he echado de menos! —exclamo emocionada—. En serio, ¡estaba deseando verte! ¡Necesito contarte todo lo que ha pasado en verano!

—¡Yo también! ¡He estado todo el verano acordándome de ti! Me ligué a un tío genial y me ha puesto en contacto con una empresa que se dedica a organizar eventos familiares en verano, ¡y pagan una pasta, Lyv!

—Espera, espera, ¿de qué estamos hablando?

—Verás, se dedican a organizar eventos de inmersión completa en los que las familias tienen la oportunidad de convivir directamente con animales, de participar en excursiones en plena naturaleza y, sobre todo, de conocer otras familias con intereses comunes. Lo publicitan como que el hecho de encontrarte en un entorno relajado propicia enormemente las relaciones interpersonales y al parecer han conseguido que se fragüen alianzas empresariales muy interesantes. Así que he movido algunos hilos y, el verano que viene, ¡tú y yo trabajaremos allí! ¡Lyv! ¡Se terminaron los veranos de camarera! ¡Por fin!

Esta explosión verbal es habitual en ella. Cuando May quiere contarte algo es imposible detenerla, mucho más, si está excitada. Y está claro que ahora mismo está levitando como Santa Teresa.

—¿En serio? ¡Es genial! ¡Me encanta la idea! Además, ¡me vendrá muy bien como práctica para mi currículum, May! ¡Está directamente relacionado con mi especialidad!

—Y a mí me servirá igualmente. Pienso añadirlo como una experiencia vital para el desarrollo de la dialéctica en entornos rurales o algo similar.

Ambas reímos ante lo enrevesado de su exposición y empezamos a caminar hacia nuestro college.

—Y bien, cuéntame, ¿qué es eso tan horroroso que te ha ocurrido este verano? —me pregunta mientras avanzamos lentamente hacia el precioso edificio que se había convertido en nuestro hogar el año pasado.

En pocos minutos, le resumo la enorme decepción que ha resultado ser el verano y cuántas ganas tenía de volver para terminar con esa extraña sensación de impotencia. Y por supuesto, la pongo al día de mi nuevo objetivo.

—Así que, May, ya lo he decidido. Guapo, inteligente, muy sexy, culto... y virgen.

—Hmmmm, mira bonita, siento decepcionarte, pero eso es buscar una aguja en un pajar. No creo que haya ni un solo chico que llegue a la universidad siendo virgen, Lyv. ¿No te vale con que tenga poca experiencia?

—Mmmmm... puede, dependerá de la persona. Por ejemplo, mira a ese...

May y yo nos quedamos mirando a un chico guapísimo... que tontea con una chica también guapísima.

—No, definitivamente no —comento con un mohín.

—¿Qué tal ese otro? —dice May, señalando con la mirada a dos chicos que se acercan hacia donde estamos.

—Tampoco. Se les ve muy serios a ambos. Quiero estar con alguien divertido, May.

—¿Y no has pensado en volver con Tom?—pregunta con una pícara sonrisa.

—Sinceramente, ni siquiera me lo he planteado. Después de dejar claro que prefería perderme antes que serme fiel durante todo un verano, la verdad es que no me apetece volver a echar carne en el asador.

—Pero, si no recuerdo mal, el asador era de primera...

Ambas reímos cómplices, felices de estar de nuevo juntas, mientras entramos en nuestro edificio para que nos asignen un dormitorio. Conseguimos uno de la segunda planta, que es la mejor, y nos instalamos rápidamente. Nos ponemos al día de todo y, para cuando bajamos a almorzar, parece que no han pasado casi tres meses desde que nos separamos.

—Vamos a buscar a los demás, tengo muchas ganas de que estemos todos juntos —dice May, mientras nos encaminamos al enorme comedor común.

Los demás son nuestro círculo íntimo de amigos. Kevin, estudiante de medicina, increíblemente guapo, extremadamente sincero y con un talento natural para memorizar datos, tanto relevantes como absolutamente absurdos; Sharon, que estudia filología y lenguas modernas, sensible, dulce y muy interesada en todo lo relativo a cualquier expresión artística; y Theo, que estudia informática y desea con toda su alma crear un dispositivo ágil para poder relacionar estímulos con la enorme cantidad de datos que corren actualmente por la red.

Sharon y Theo no tienen pareja actualmente, pero Kevin conoció a Jonas al final del primer curso. Fue un auténtico flechazo. Iban juntos a todas partes y siempre eran amables el uno con el otro. El resto de nosotros nos moríamos de envidia, sana, eso sí; Kevin había conseguido lo que ninguno de nosotros había podido, eso que en el fondo todos ansiábamos: enamorarnos perdidamente.

—¡Holaaaaa! —nos grita Kevin, tal y como nos ve de lejos—. ¡Venid a sentaros con nosotros! ¡Os estábamos guardando sitio!

Nos saludamos efusivamente, admirando los cambios que hemos experimentado durante el verano, algunos más que otros. Charlamos durante un buen rato, pisándonos al hablar, riendo y poniéndonos al día. Es fantástico cómo hemos conseguido congeniar tan fácilmente, siendo tan dispares como somos.

—Así que has decidido que vas a violar a una mente inocente —empieza Theo con una mirada asesina—; bueno, la verdad es que viniendo de ti, no me sorprende nada. Después de lo de Tom, no me extraña que no quieras saber nada de los tíos libres y maravillosos como yo —dice sonriendo sarcásticamente—, pero que te quede claro que tu experimento te puede salir caro. Normalmente, ese tipo de personas no suele... complacer a las mujeres, por decirlo de una forma elegante. Y Lyv, no te engañes, pero todos sabemos que, con la experiencia que tienes, si él no es capaz de complacerte, al final le darás la patada.

Theo es un rompecorazones, todo un seductor. Para mí no es especialmente guapo ni atractivo, pero hay que reconocer que tiene una parla impresionante y eso es un imán para la mayoría de las chicas. No suele tener relaciones largas, pero no falla a la hora de conquistar. Gracias a Dios, nos caímos tan bien desde el principio que no tuvimos que pasar por eso entre nosotros. 

—No voy a violar a nadie, Theo; es solo que no quiero que me rompan el corazón y así tengo más posibilidades de que no ocurra. Menos mal que no me había vuelto loca del todo con Tom.

—Bueeeenooo, si tú lo dices —responde Theo, volviendo sus ojos al cielo.

—Es en serio. Quería estar enamorada de él, pero la verdad es que no llegó la sangre al río. No sé por qué no me enamoro, no puede ser tan difícil, mira Kevin lo feliz que está...

Kevin se sonroja y empieza a contarnos lo maravilloso que ha sido su verano con Jonas. Ambos son de buena familia y han estado de viaje por Alemania, ampliando su complicidad y enamorándose aún más, si es que eso era posible. 

—Lo mejor de todo es darte cuenta de que pasan los días y no te cansas de la otra persona. Quieres seguir viéndolo cada mañana, quieres compartir todo con él; y cuando digo todo, me refiero a absolutamente todo. Se ha convertido en mi mejor amigo, además de ser mi amante y mi amor. Y esa sensación no tiene precio; además, tenemos la suerte de tener gustos en común, aunque también respetamos los gustos del otro... En fin, voy a parar, no quiero daros asco nada más empezar el primer día.

Todos reímos con ganas. Tiene mucha suerte, todos lo sabemos, y nos alegramos mucho por él.

—Y, Lyv, ¿has pensado un perfil en concreto al que ceñirte en tu búsqueda? —me pregunta Sharon—. Porque a ver, aquí es fácil que encuentres a un hombre culto e inteligente, todos lo son en su área; la cuestión es, creo, definir el área que más te interesa.

—Pues no, la verdad es que estoy abierta a cualquier cosa. Pero no es fácil encontrar lo que busco, ya probé el año pasado, sin mucho éxito. Me gustaría conocer a alguien que sea ducho en diferentes ámbitos y...

Y entonces, lo veo.

Sé que es él.

Camina sonriendo como un niño mientras habla con su compañero. Sus bucles castaño-cobrizos caen desordenadamente por su frente, acentuando aún más su aire infantil. Resulta adorable, como un angelote renacentista. Sus ojos, pequeños y profundamente azules, devoran todo lo que gira a su alrededor con una tremenda curiosidad, ávidos de experiencias nuevas. Labios llenos y dibujados, piel pálida, salpicada de lunares de diversos tamaños, y algunas pecas en su frente y mejillas que lo hacen parecer, sin embargo, absurdamente varonil. Como toque final, una nariz recta y grande le confiere una impronta tremendamente masculina a su rostro. Es muy alto, rozando el metro noventa, piernas largas y fuertes... Y un culo... ¡Oh, Dios mío! ¡Qué culo!

Sin embargo, su porte es algo desgarbado, probablemente debido a su altura. Se mueve torpemente, como si tuviese que pedir permiso, como si no tuviese derecho a estar ahí. Se pasa los dedos por el pelo continuamente, escondiendo una profunda timidez en ese gesto, pero sin embargo, y sin quererlo, resulta absolutamente atractivo. Y muy sexy, tremendamente sexy. Flota ingrávido al paso, con sus piernas un poco separadas y las puntas de sus pies mirando hacia afuera, y eso me vuelve totalmente loca.

El resto de su ser es mejorable: bien vestido, pulcro, quizá demasiado pulcro para mi gusto, ínfulas de ser hijo de... Pero todo eso se puede arreglar. Sí, podría mejorar muchísimo, de eso me ocuparía yo; pero, a simple vista, es perfecto para mi plan. Tengo que conseguir que me lo presenten.

—Creo que Lyv ha cortocircuitado —suelta Theo, intentando seguir mi mirada para descubrir lo que me ha hecho callar de repente.

—¡Oooooh, sí! ¡Ya lo veo, Lyv! ¡Es... precioso! —admira Kevin, con la sorpresa reflejada en su rostro.

—¿Precioso? Bueno, sí, es un adjetivo bastante acorde con lo que veo.

El chico sonríe cálidamente mientras escucha lo que su compañero le está contando. Me quedo embelesada mirando cómo sus labios se mueven mientras le contesta, es tremendamente sensual. Vuelve a pasar sus dedos por el pelo y sus ojos expresan claramente la excitación de la que es presa.

Y yo no puedo dejar de mirarle.

—Pero bueno, Lyv, con esa expresión que estás poniendo, dudo mucho que seas capaz de imponerle lo que tiene que tomarse esta noche, siquiera. ¡Mucho menos vas a conseguir que se rinda a tus deseos! —dice May, empezando a burlarse de mí—. Además, es un poco lacio, ¿no crees?

—Hmmmm, tranquila, May. Aunque estuviera buenísimo, y no lo está, no pienso dejarme llevar. Además, recuerda que si no es inteligente y dulce, no tendrá ni una sola oportunidad conmigo —digo mientras devoro sus formas con mi mirada.

Primer requisito: cumplido. Ahora solo tengo que conseguir conocerle.
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Capítulo 3
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De caza

La primera noche siempre es especial en Bailey. Todos los estudiantes salimos a, como lo llaman los profesores, confraternizar con nuestros colegas. Para ello, la universidad organiza una especie de reuniones de bienvenida que terminan en megafiestas por todo el campus. 

Y yo voy preparada para cazar.

En este tipo de encuentros es primordial no parecer una descocada. Hay que ir elegante, pero sexy. Eso se me da genial. May y yo hemos escogido sendos vestidos al cuerpo, sin llegar a ser provocativos. El mío, un vestido de cuadros escoceses de corte recto, corto pero recatado. Un poco de escote, sin llegar a mostrar nada, y zapatos clásicos pero con un toque chic. Maquillaje, solo lo justo. No quiero estridencias, hoy no. May me acompaña en el estilo, pero con botas de cordones y una boina que le sienta de escándalo. Dejo mi pelo suelto, solo lo aliso un poco para que no se me encrespe, la humedad de nuestra tierra siempre es un problema para mi melena castaña. Ahumo un poco mis ojos verdes con sombra de ojos de los mismos tonos y me esmero con el eyeliner y la máscara de pestañas.

—¿Me cuentas el plan? —dice May, cuando estamos a punto de salir.

—Hoy, poca cosa. Localizar a alguien que conozcamos, que me sirva de excusa para acercarme, y charlar. Solo charlar.

—Bien. Entonces vamos. ¿Segura que solo charlar? —insiste, mirándome con picardía.

—May, si mi instinto no me engaña, a ese le va a sobrar con el palique.

***
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Una vez que termina la bienvenida, salimos a mezclarnos con el resto y a buscar a mi objetivo. Empezamos en la zona de física, sin éxito. Tampoco encontramos ni rastro en matemáticas.

—A mí, personalmente, me pareció el típico tío de Arte, Lyv —dice Kevin, mientras nos encaminamos hacia la siguiente fiesta.

—Hmmmm, sí, puede que tengas razón. ¿Conocemos a alguien en la rama? —pregunto, a la vez que cambiamos el rumbo hacia la zona de Bellas Artes.

—Yo sí —responde Sharon—, y espero localizarlo pronto, porque me muero por una copa.

—¿Sabes qué? —suelto de repente—. Yo también. Nos vamos a tomar una copa en Bellas Artes, esté o no esté el susodicho. 

Así que entramos en la fiesta donde se agolpan todos los estudiantes de Bellas Artes de Bailey, o casi todos. Me encanta porque es la fiesta más animada de todas, siempre es así. El carácter de los estudiantes de Arte es muy ecléctico y también inspirador. Y como mi disciplina es cerebral, pero también muy visceral, siempre he amado el mundillo: el cine, la música, la escultura y la pintura. Cómo la luz resalta una imagen o cómo una buena banda sonora convierte una gran película en una película enorme.

Damos una visual general, sin mucho éxito. Sharon se encuentra con unos amigos que nos incluyen rápidamente en su grupo y entablamos una conversación muy animada. Es siempre mucho más fácil con personas de mente tan abierta. Aunque yo participo en la conversación activamente, no paro de mirar en derredor, he de reconocer que con más interés del que cabría esperar.

Pero nada. Ni rastro.

—Chicos, voy a la barra a pedir, ¿os traigo algo? —pregunto, aún sabiendo la obvia respuesta.

Quiero que May me acompañe, pero Theo y ella están enfrascados en una conversación que, desde fuera, parece muy seria. Qué extraño. Si ellos siempre están bromeando... Debo haberme perdido algo. Cuando estemos a solas en la habitación la acribillaré a preguntas hasta que me diga que se traen entre manos.

Kevin está hablando por teléfono con Jonas, indicándole dónde estamos para que se acerque con su grupo de amigos, así que me dirijo sola a la barra, preguntándome cómo demonios voy a llevarme cinco copas y atravesar a la vez la marea de personas que copan el espacio.

Pido lo habitual. Jack Daniel´s para mí y para May y ron para los demás. Sirvo yo misma los refrescos, para no tener que llevar también los botellines y, después de hacer cábalas durante un buen rato, decido llevarme tres copas y volver después a por las otras dos. Cojo los tres vasos entre mis manos con mucha dificultad, me giro, mirándolos para evitar desconcentrarme y, de repente, me tropiezo con un muro humano, derramando la mayor parte de mi preciado cargamento sobre la chaqueta del imbécil que no mira por donde anda.

—¡Maldita sea! —exclamo, mientras el líquido chorrea por mis dedos. Levanto mi mirada llena de furia para ver contra quién he tropezado... Y me encuentro con sus ojos.

Los ojos más dulces que he visto en toda mi vida. Son pequeños, almendrados, y me miran con una expresión mezcla de sorpresa y culpabilidad que me derrite en segundos.

—Lo... ¡lo siento! —exclama, mientras se sacude las bebidas de su chaqueta—. Iba mirando hacia otro lado y...

—¡Pero bueno! ¿Cómo se te ocurre llegar a la zona de fuego mirando hacia otro lado? —exclamo, intentando mantener la compostura.

—Lo siento, de veras. Bueno, en parte también es culpa tuya por llevar tantos vasos a la vez... —Me quedo mirándolo sin saber qué decir, me ha pillado desprevenida, no estaba preparada para tenerlo tan cerca sin previo aviso. Él me sostiene la mirada, ruborizándose cada vez más. Me encanta comprobar que no me equivocaba en cuanto al carácter de mi presa y me enamoro instantáneamente de esa expresión—. Bueno, ¿me perdonas? Me llamo Joseph. ¿Quieres que te ayude a llevar todo eso? —pregunta, cambiando su expresión a una de absoluto desconcierto.

—Es lo menos que puedes hacer —respondo de mala forma, sintiéndome estúpida de repente—, tengo dos más esperando en la barra.

Joseph asiente con un gesto delicioso, apretando sus labios en señal de aceptación. Me giro de nuevo hacia la barra para coger las otras dos copas y me voy calmando. De repente, caigo en la cuenta y reacciono, volviéndome hacia él.

—¿Tú que tomas? —pregunto con descaro.

Joseph esboza una media sonrisa, mostrando una dulzura inusitada.

—Ehhhh, un whisky estará bien...

—¿Un whisky? ¿Qué marca? —pregunto sorprendida.

—Pues... no sé... —contesta algo azorado.

—Tranquilo, ya me ocupo yo.

Vuelvo a la barra y pido un Cutty Sark para él. Una vez que me sirven, cogemos tres copas cada uno y me dirijo hacia donde están mis amigos, intentando idear el esquema de mi conquista. Joseph me sigue, avanzando de repente con seguridad entre la horda de personas. Me gusta comprobar que, aunque en general es un poco patoso, cuando tiene un objetivo se llena de determinación. Al acercanos, veo cómo mi grupo entero se percata de que he conseguido el primer objetivo, y con creces. Joseph empieza a repartir las bebidas entre los demás y yo no puedo apartar mis ojos de su magnífico perfil.

—Chicos, este es Joseph. Se ha tropezado conmigo y se ha tirado las copas encima, así que culpadlo a él si algunas están por la mitad —suelto, iniciando una broma a su costa. Joseph esboza una media sonrisa encantadora en señal de disculpa y mis amigos aceptan sus copas mientras lo miran, completamente anonadados—. Estos son Sharon, Theo, Kevin y esta es mi amiga May. —Voy presentando de corrido, deteniéndome un poco en cada uno de ellos.

—Encantado. Llamadme Josh, por favor. ¿Estudiáis todos aquí, en Arte? —pregunta, intentando entablar cualquier conversación que distraiga la atención que se ha centrado completamente en él desde que mis amigos lo vieron llegar.

Ellos rápidamente se enzarzan en una conversación cálida para que Joseph se sienta bienvenido. Somos expertos en eso, en hacer que los demás se sientan cómodos a nuestro lado. Joseph cuenta que es su primer año y que estudia Bellas Artes aplicadas a la fotografía. Una vez que se siente algo más cómodo, empiezo con mi plan de ataque y me giro un poco hacia él para acaparar su atención.

—Entonces... Josh mejor, ¿verdad? —le digo, dirigiéndome a sus ojos. De esa manera, me aseguro de que la conversación se vuelva personal.

—Sí. En mi familia somos demasiados Joseph, pero no hay ningún Josh. Así defino mi propia identidad —comenta sonriendo—. Perdona, pero aún no me has dicho cómo te llamas.

—¡Oh! Cierto. Me llamo Lyv, estudio Relaciones Internacionales. Este es mi segundo año.

Nos entretenemos charlando un poco sobre cómo es Bailey y sobre los ámbitos que mi disciplina cubre. Josh se muestra muy interesado ya que no había escuchado hablar de ella antes, va haciéndome preguntas para averiguar hasta dónde alcanza la metodología que se imparte. Según me relata, su familia se dedica a los negocios, por lo que no es ajeno a lo que le explico.

Mi carrera monopoliza la conversación durante más de media hora, así que, cuando veo que el tema decae, me centro en informarle sobre los aspectos más frívolos de la vida universitaria. Le explico cuáles son los mejores sitios para comer, dónde puede ir si quiere tomar una copa en un lugar íntimo y tranquilo o cuáles son las mejores fiestas de la universidad. Él me escucha con atención y me doy cuenta de cómo va alucinando a medida que me explayo en mis descripciones. Me queda muy claro que Josh no está acostumbrado a hablar con chicas tan directas como yo, algo que, a todas luces, está resultando una gran ventaja para mi objetivo. Intento entonces averiguar algo más sobre él.

—Así que todo un artista, ¿eh?

—Bueno, lo intento. Mi vida ha estado siempre muy relacionada con la luz. Empecé pronto a experimentar con la pintura, pero rápidamente derivé mi interés hacia la tecnología. La fotografía me facilitaba mucho la tarea de experimentar a distintos niveles lo que deseaba plasmar... Y bueno, siempre he deseado estudiar en Bailey, así que...

—Aquí estás —completo.

—Sí.

De repente, él empieza a rehuir mi mirada, dirigiendo la suya al suelo o hacia un lado. Se le ve un poco sobrepasado por la situación, es como si no quisiese ahondar en sí mismo, o quizá no quiera contarme mucho sobre el mundo en el que vive. No estoy segura de qué ha sido, pero algo ha cruzado su mente y ha ensombrecido la naturalidad con la que me hablaba.

—Y... ¿tienes algunas fotos que pueda ver? Me gustaría hacerme una idea de tu enfoque —continúo, intentando volver a tomar las riendas de la conversación para que no se sienta incómodo.

—¡Oh sí! Tengo muchas, me he traído un pen drive hasta los topes. Y en el móvil también llevo algunas. Si quieres, te las enseño.

Josh saca su móvil y empieza a buscar en los archivos. Se coloca a mi lado para que pueda ver las fotos con él y, al ponerse junto a mí, siento un cosquilleo placentero acariciando mi estómago. Josh huele muy bien y es muuuy alto.

—Mira, por ejemplo estas. Las tomé este verano mientras estuve en Italia con mi familia.

Josh va deslizando su pulgar sobre la pantalla de su teléfono y las imágenes se suceden ante mis ojos. Todas son rostros de personas anónimas, algunas de ellas en blanco y negro, otras con colores vibrantes; pero cada una de ellas muestra el carácter de la persona fotografiada y también la mirada del fotógrafo. Son directas y sinceras, muy, muy bellas.

—Josh, ¡son muy buenas! —exclamo con sinceridad—. ¿Todas las tomaste con el móvil?

—No, normalmente llevo mi cámara reflex cuando voy a hacer fotos, con el móvil estoy más limitado en cuanto a personalización. Además, la mayoría de las marcas tienen ajustes predefinidos que no pueden eliminarse, resaltando los colores o re-enfocando para tomar “fotos buenas”; no, me gusta jugar con el desenfoque, con la profundidad y con la luz. Y esa libertad solo la tengo con mi Nikon.

—Me encantaría verlas a mayor tamaño —comento con interés mientras admiro su trabajo.

Al oírme, Josh clava sus ojos azules en los míos.

—A mí me encantaría enseñártelas —dice, de nuevo con esa seguridad que se abre paso a través de su exquisita timidez de cuando en cuando—, es maravilloso cuando puedes verlas al tamaño para el cuál fueron tomadas. Pero aquí no dispongo de los medios necesarios.

—Seguro que la universidad tiene algún espacio para poder proyectar, solo es cuestión de informarse. Es más, si quieres, puedo hacerlo yo.

Josh me mira intensamente y, poco a poco, una sonrisa va invadiendo su rostro.

—Gracias. Parece que ha sido una suerte que me haya chocado contigo, al fin y al cabo.

Me siento rara de repente. Sonrío y cambio radicalmente de tema.

—¿Sabes qué? Quiero otra copa. La media copa se me ha quedado corta —suelto, mirándolo de soslayo y sonriendo con intención—. ¿Me acompañas a la barra?

—Es lo menos que puedo hacer...

Nos miramos con complicidad. Acaba de utilizar mis propias palabras para contestarme y ambos lo sabemos. Sonreímos y me giro para dirigirme hacia el bar.

Sí, esto se pone cada vez más interesante.

Pedimos otra ronda para los dos y, mientras tanto, sopeso mis opciones. Quiero hablar con él con tranquilidad, tengo que tender mi red con rapidez, así que decido salir a los jardines. Agarro mi copa, lo miro a los ojos sugerente y encabezo la marcha, aprovechando que voy en primer lugar para contonearme un poco frente a él. Cuando llego a la puerta, espero a que se ponga a mi altura, mirándolo por encima de mi hombro de la forma más sexy que puedo, y compruebo encantada cómo mi actuación surte efecto: Josh recorre todo mi cuerpo con su mirada y su rostro no puede ocultar su creciente excitación. Aprieta el paso para alcanzarme, intentando que no me percate de cuánto le gusta lo que ve; yo empiezo a caminar más despacio y él se acompasa conmigo.

—Ven, sígueme.

Me dirijo a uno de los bancos que pueblan el campus y me siento, exhalando un suspiro. Josh se queda de pie, mirándome a los ojos intensamente y toma un sorbo de su copa con vehemencia, intuyo que para evitar que yo pueda ver en su expresión la revolución que debo haber provocado en su cuerpo.

—Perdona que te haya sacado de ahí, necesitaba un poco de aire —empiezo, intentando romper el hielo.

—No, no pasa nada. A mí también me apetecía salir.

—Siento cómo he saltado antes. No suelo ser tan borde. —Josh me dirige una media sonrisa tímida mientras mira fijamente al suelo. Me encanta, sus gestos son dulces y sinceros, hacía mucho que no encontraba esa frescura en las personas—. Bueno, ya que te he sacado de tu fiesta, cuéntame. ¿De dónde eres?

Josh, por fin, me mira directamente a los ojos.

—Pues vivo en Londres, toda mi familia es de allí, somos una especie de aristocracia británica —dice muy serio y a mí me da la risa. Cuando él me ve reír, se contagia rápidamente—. ¡Sí! Sí, es así. Mi apellido es Campbell y, aunque es común, mi linaje es... ancestral.

—¡Wow! ¡Ancestral! ¿Qué eres, una especie de Lord inglés o qué? —bromeo, mientras ambos seguimos riendo.

—Bueno, algo así. Mis antepasados enraízan con personalidades desde el siglo XVII, tanto británicas como austríacas.

—¡Vaya! ¡Así que acabo de conocer a alguien con título y todo!

—No. No tengo ningún título. Pero sí una familia un tanto especial.

Josh me cuenta que la educación que se imparte en su familia es muy estricta desde el nacimiento y que todos han tenido tutores personales para complementar sus estudios hasta llegar a la universidad. Probablemente, ese era el motivo de que no se sintiese cómodo hablando del tema.

—Suena a que no has podido disfrutar mucho de los placeres de la vida... —suelto, lanzando la caña, a ver qué pesco.

—Depende de a qué te refieras con placeres. He viajado mucho, he conocido a personas de todo tipo y he aprendido muchísimo sobre cómo funcionan otras culturas muy diferentes a las nuestras, como la japonesa o las de algunas regiones de África.

Ahora me toca a mí quedarme alucinada. Viajar siempre ha sido una de mis pasiones, pero no he podido hacerlo nunca debido a la precaria situación económica en la que mis padres se han visto inmersos la mayor parte de su vida. Y cuando eso empezó a cambiar, tuve que trabajar, por lo que mis experiencias viajeras se limitan a las ciudades y pueblos cercanos a mi hogar.

—Eres muy afortunado, entonces. Tiene que ser una pasada haber podido conocer tanto sitios diferentes, su gente, su gastronomía, sus paisajes...

—En todos ellos he encontrado lugares impresionantes que he capturado con mi Nikon. Cada viaje me ha reportado nuevos puntos de vista, influidos en muchas ocasiones por las personas que he conocido.

—Y esos viajes, ¿eran en familia? —continúo por el camino peligroso.

—Sí, por supuesto.

—Entonces entiendo que no salías de marcha...

Josh me mira a los ojos y sonríe, ruborizándose un poco.

—No, la verdad es que no.

Genial. Eso es genial para mis planes. Poco experimentado en el tema social, por lo que, casi con seguridad, también en el tema amoroso y, por consiguiente, en el sexual. Además, a nivel cultural, esta nueva faceta que me está descubriendo es un punto a su favor. Un vasto conocimiento de otras culturas, de otras mentalidades... Sí, parece que cubre mis expectativas a priori, así que decido avanzar en mis indagaciones. Ahora toca la pregunta más difícil.

—Y Josh Campbell de Londres... ¿tiene novia? —pregunto con descaro.

Él se me queda mirando totalmente sorprendido.

—Ehhh, no... no —contesta con poca fluidez, dirigiendo su mirada a cualquier parte.

—¿Sí o no? —insisto.

—No —responde, ahora con más seguridad y mirándome a los ojos.

—Así está mejor, Josh. Me gusta que me contesten con seguridad, me gusta saber a qué atenerme con las personas que me interesan —suelto, dejando mi flanco desprotegido y lanzando un órdago. Él entreabre un poco sus labios sin dejar de mirarme, como si quisiese decir algo, pero no se atreviese. Lo he dejado totalmente descolocado y no puede ocultar su sorpresa, así que aprovecho la ventaja y continúo—. Yo tampoco tengo novio, si es que estabas intentando preguntármelo. —Él esboza una media sonrisa y mira al suelo, volviendo a ruborizarse, incapaz de mediar palabra—. Bueeeno, ahora que tenemos las cosas claras, Josh, quiero que sepas que estoy... interesada en conocerte mejor —le digo con mi sonrisa más sexy y mirándole con sensualidad.

Josh se pone un poco rígido, su mandíbula se va descolgando poco a poco y sus ojos empiezan a brillar de excitación.

—Ppppor... —tartamudea, totalmente descolocado. Se detiene para aclararse la garganta, intentando controlar su estado de ánimo—. ¿Por qué? —consigue decir finalmente.

—Hmmmm... no sé, me has parecido... interesante.

Me levanto del banco y me pongo frente a él, empiezo a acercarme despacio, sin dejar de mirarle a los ojos. Observo cómo sus pupilas se dilatan, cómo su mandíbula se descuelga aún más... ¡oh! ¡Es tan sencillo impresionarle! Cuando estoy peligrosamente cerca y veo que él empieza a temblar, continúo.

—¿Te apetecería ver una “peli” conmigo... mañana por la noche? ¿Por ejemplo?

Me mira sin poder articular palabra. Siento cómo su respiración se desboca y no dejo de mirarlo a los ojos con toda la sensualidad de la que soy capaz.

—S-sssí, claro que me gustaría —acierta a pronunciar con la voz un poco crispada, haciéndome sonreír.

—Perfecto. Pues tenemos una cita. Mañana recógeme a las ocho en punto en la puerta de mi college. Yo elijo la película, ¿de acuerdo? Me encanta el cine, es una de mis pasiones, así que puedes estar tranquilo de que merecerá la pena. Y ahora vamos a bailar un ratito, a mezclarnos con la gente.

Lo cojo de la mano y, cuando cree que vamos a marcharnos, me pongo de puntillas y rozo sus labios con los míos. Es solo un segundo, solo eso, pero mientras me acerco a su rostro, veo en sus ojos lo sorprendido que está... y también cuánto me desea. Cuando vuelvo al suelo le sonrío, le guiño un ojo y tiro de él para llevarlo de nuevo a la fiesta.

Juego, set y partido.
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Capítulo 4
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Tocado

Entramos de la mano en el edificio donde la fiesta continúa. Me dirijo hacia donde están mis amigos y, sin soltar a Josh, empiezo a hablar con ellos como si nada. Josh está en shock, puedo notarlo, así que lo miro a los ojos y le sonrío. Quiero que se sienta cómodo conmigo e imagino que, ahora mismo, no sabe cómo continuar. 

—¿Practicas algún deporte? —comento despreocupadamente.

—Sí. Deportes acuáticos. Soy regatista y también hago algo de remo, aunque aquí lo voy a tener un poco complicado.

—Sí, tienes que buscar alguna otra manera de mantenerte en forma. Para obtener buenos resultados académicos es necesario mantener el cuerpo bien tonificado. Ya sabes, mens sana...

—Había pensado unirme al equipo de baloncesto, aunque por lo poco que he podido ver, son todos mucho más altos que yo.

—Puedes jugar de alero, por ejemplo. El equipo de natación también es muy bueno. Si dices que te gustan los deportes acuáticos...

—Es una buena idea. Iré mañana a ver las instalaciones.

—Son magníficas —afirmo con seguridad. Tom practica natación y estuve allí muchas veces el año pasado.

—¿Y tú qué deporte practicas?

—Yo corro una media hora todas las tardes. Y bailo, me encanta bailar. Cuando salgo a correr, me pongo mis pods y mi música favorita, y luego termino la sesión en el dormitorio —comento con un poco de intención en la frase—. ¿Tú bailas, Josh?

—Hmmm... se puede decir que sí. He dado clases de bailes de salón, ya sabes, para no quedar mal en las fiestas familiares.

—Ya, el linaje de los Campbell —digo con un tono cómico que nos hace reír a ambos—. Genial entonces, estoy deseando ver cómo te desenvuelves —comento, mirándole con una pícara sonrisa.

De nuevo el rubor en sus mejillas, la media sonrisa y la mirada al suelo. Todo esto es nuevo para mí y me resulta absolutamente cautivador. De repente, uno de sus amigos se acerca y le dice algo al oído. Josh asiente y su amigo se queda mirándome.

—Lyv, este es mi compañero de habitación, Edward —me presenta. Lo saludo con dos besos, al estilo español, sorprendiéndolos a ambos. Josh me mira sonriendo y vuelve a hablarme con timidez.— Voy a ir un segundo con él, quiere presentarme a un colega. No... no te irás, ¿verdad? —pregunta con avidez, mirándome a los ojos.

Me sorprende, ya había visto esa mirada por la mañana, una mirada llena de curiosidad. De repente, Josh cambia y su rostro se convierte en el de alguien extremadamente inteligente, se llena de un enorme deseo por averiguar, por saberlo todo. Me encantan esos matices, estoy deseando descubrir qué es lo que pasa por su mente cuando mira de esa manera.

—No, estaré por aquí —respondo, mirándole con interés.

Él me sonríe y se marcha con Edward.

—Bueno, bueno —empieza May, tal y como Josh se aleja—, ¡todo bien por lo que veo! ¡Lo has enganchado muy rápido! —Yo la miro a los ojos, pero con la mirada perdida—. ¿Crees que es un buen espécimen para tu proyecto?

—Hmmmm, creo que tiene posibilidades. Es un poco patoso y, de momento, no es muy elocuente. Pero tiene algo —contesto, ensimismada en mis pensamientos.

—¿Estás maquinando? ¿En qué punto estamos, Lyv?

Le relato brevemente mis avances. May sonríe y asiente.

—Mira a ver si lo localizas, mira a ver si está pendiente de mí.

May levanta su mirada y lo localiza al punto.

—Está hablando con dos chicos, pero se ha colocado de manera que puede verte mientras habla —me cuenta May, haciéndose la despistada para no llamar la atención.

—Perfecto, pues vamos a bailar un ratito. Quiero que vea un poco más, quiero que muerda el anzuelo del todo.

May levanta una ceja y sonríe con picardía. Me coge de la mano y nos movemos juntas al centro de la zona de baile...

***

[image: ]


No puedo dejar de mirarla. Todo en ella es hipnótico. No paro de preguntarme qué he hecho para que una chica como ella se fije en mí.

Nada, no encuentro respuesta. 

Acabo de aterrizar en la universidad, he pasado todo el día asombrándome ante la belleza de este lugar, es sobrecogedora. El aire, que flota a tu alrededor como si no se hubiese movido de aquí en siglos, crea una especie de halo a través del cuál los magníficos edificios se ven aún más imponentes de lo que son. Los jardines parecen sacados de un libro de Dickens y las clases que he podido ver tienen ese aire de austeridad que imaginaba que tendrían.

He conocido a varios compañeros además de a Edward, con quien compartiré habitación todo el año y con quien, además, he congeniado desde el primer momento. También es su primer año y, aunque estudia Filología, tiene una sensibilidad especial y le gusta el arte, así que en seguida hemos encontrado un tema de conversación. Hemos pasado la tarde charlando en la habitación mientras ordenábamos nuestras cosas y, cuando ha llegado la hora de cenar, hemos bajado juntos, enzarzados en una conversación sobre arquitectura neorrenacentista.

Tal y como hemos llegado a la fiesta, me he dejado envolver por el ambiente que se respira. Personas de todo tipo y condición se mezclan riendo y charlando y he sentido por primera vez que estoy donde tengo que estar. 

Al fin.

Entonces, me he chocado con ella.

Y he quedado como un gilipollas.

Es tan bella y se la ve tan resuelta que no he podido reaccionar. Me he quedado absolutamente embelesado mirando sus ojos, esos ojos verdes y gatunos que miran con ansia todo lo que la rodea. Su melena castaña enmarca ese rostro que, aunque ostenta una atrayente expresión de ferocidad, esconde una dulzura infinita. No creo que ella sea consciente de la dulzura de sus rasgos. Y esa decisión en sus movimientos, en su forma de hablar y de moverse, esa agresividad en algunos de sus ademanes... Dios mío, ¡es tan excitante!

De repente, va y me pide una copa, sacándome de mi ensimismamiento para dejarme aún más descolocado, tanto que no he sido capaz ni de decir que me encanta el Cutty Sark. Entonces, ella ha debido leer mi mente y ha pedido por mí, acertando a la primera. Emana experiencia y eso me resulta muy atractivo.

Me ha arrastrado hasta su grupo y me ha presentado a sus amigos, consiguiendo que empezase a sentirme un poco más cómodo. Entonces ha empezado a hablar conmigo y he descubierto que, además de ser preciosa y sexy como el infierno, es inteligente y muy interesante. Cuando la conversación ha empezado a girar en torno a mí, me he sentido un poco abrumado y ella se ha dado cuenta enseguida, así que ha tomado las riendas de la situación y me ha sacado de la fiesta.

Al salir a los jardines tras ella, he vuelto a quedarme embobado. Su cuerpo se mueve con una cadencia divina y no podía dejar de mirar su cintura, sus caderas y esas larguísimas piernas que tiene. Entonces, me miró por encima del hombro... y creí que me moría. ¡Cómo mira esa chica, Dios! Mi inoportuna libido se despertó de repente, hacía años que no me ocurría algo así y me sentí absurdo y pueril. Hice lo posible por recomponerme y me acerqué a su lado, intentando salir de mi ensoñación sexual. Pero para nada. Ha sido aún peor. Ella me hablaba de esa forma tan sugerente que tiene de hacerlo todo, sonriendo de vez en cuando con una dulzura exquisita, llena de sensualidad y erotismo... Dios, creí que me iba a explotar el pantalón.

Y para rematar la faena, me ha pedido una cita. Pensé que era una broma, un chiste, y que de repente se echaría a reír. Pero no. Se acercó, tanto que creí que iba a salir ardiendo allí mismo... y me besó. Pude oler su pelo mientras se acercaba, huele a almendras, no sé por qué, pero así es. Rozó sus labios con los míos, me consumí en mi fuego y, de repente, me devolvió a la fiesta. Gracias a Dios, porque no sé si hubiese sido capaz de hablar después de aquello. Estaba completamente embrujado, tenía que reaccionar o pensaría que soy un idiota. De hecho, creo que piensa que soy un idiota, por eso no entiendo que haya seguido hablando conmigo después.

Y ahora, a Edward se le ocurre venir a apartarme de ella para presentarme a sus colegas. Sé que hacer amistades interesantes es una asignatura más, pero, ¡diablos! ¡Podría haber esperado a mañana! Aún así, me he atrevido a pedirle a ella que me esperase, no sé cómo, y me ha dicho que sí.

Y ahora está bailando...

¡Oooooh, por favor!

¡Es una diosa!

Miro cómo mueve sus caderas y no puedo evitar que me asalten todo tipo de escenas en las que ella me posee, en las que, por intervención divina, ella permite que la penetre profundamente mientras veo cómo su placer se exacerba, mientras le doy todo lo que me exige...

Espabila, Josh. Ni en sueños podrías satisfacerla.

En mi limitada experiencia sexual, he conocido a algunas chicas, solo un par en sentido bíblico, y la verdad es que mi necesidad era tan grande en el momento crucial que no pude dar la talla, al menos, no todo lo que se esperaba de mí. Pero no era por las chicas, era porque estaba tan caliente que no aguantaba lo suficiente; y claro, una vez que culminas, se supone que aquello se acaba, por lo que no he tenido oportunidad de ofrecer todo lo que tengo, de probarme a mí mismo. Sé que seré buen amante, lo sé, algo dentro de mí está seguro de ello. Pero sé que no será con cualquiera, ni de cualquier manera. No sé, quizá soy demasiado especial.

Además, me gustaría tanto que fuese como ella...

Lo poco que he podido averiguar me ha encantado: organizada, deportista, cinéfila... Parece que también le interesa el arte, debe ser una maravillosa interlocutora.

Pero ahora, solo puedo mirarla bailar.

Ella me mira, me mira insinuante mientras baila con su amiga, me sonríe con esos labios tan sexis que tiene, con esos ojos felinos que me atraviesan...

¿Qué hago? ¿Voy?

No, no. Haría el ridículo. ¡Solo mírala, por favor! ¡No tienes ninguna posibilidad!

Se supone que estoy escuchando lo que estos tres están hablando, pero no oigo nada, solo escucho mi respiración y el bombeo de mi sangre en mi sien, en mis oídos. Ella me está llamando con su mirada... no, no debo. No quiero que se ría de mí. Siento cómo vuelvo a ruborizarme, imagino que debe pensar que soy un bobo, pero no puedo evitarlo. Sonrío y miro al suelo. Ahora ella me está poniendo pucheros. Me apunta con el dedo índice y lo mueve para que me acerque a ella...

Y voy.

***
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Lo agarro por la cintura, quiero que se mueva conmigo. Suena Super Massive Black Hole de Muse y yo marco el ritmo con mis hombros y mis caderas. Aunque soy alta, Josh me sube toda la cabeza, así que empiezo a pegarme a él para obligarle a bailar y, gracias a mis tacones, mis labios quedan a la altura de su cuello. No sé si será demasiado para el primer baile, así que solo exhalo mi aliento sobre él. Él se deja llevar por mí y no sabe qué hacer con sus manos. Finalmente, las coloca sobre mis brazos, intentando seguir mi ritmo cadencioso con su cuerpo y, aunque no lo hace mal, se ve que está un poco incómodo. Levanto mi mirada buscando sus ojos, intentando hacerle sentir bien, y me encuentro con los suyos ardiendo de deseo. Sonrío, no lo puedo evitar.

—Relájate, déjate llevar...

Subo por sus brazos hasta sus hombros y acaricio su cuello con la punta de mis dedos, entrelazando mis manos en su nuca. Me gusta el tacto de su piel, me encanta el triángulo tan sexy que se forma en el nacimiento de su pelo. Empiezo a enredarme en sus bucles, ejerciendo un poco de presión para que baje su cabeza, y puedo notar claramente cómo se derrite bajo mis dedos. Entrecierra sus ojos y separa sus labios, dejando que sus sentidos lo dominen, y consigo que pierda la vergüenza. Entonces, abre los ojos, me muestra momentáneamente esa determinación que he descubierto en él y que me encanta... y atrapa mis labios con los suyos.

Mmmmm... qué rico.

Es un beso largo y suave. Pero sus labios no se mueven, solo los aprieta contra los míos. Pegada como estoy a él, puedo notar su erección contra mi vientre... Y me enciendo.

¡Oh, por Dios, hace tanto tiempo! ¡Echo tanto de menos el sexo! Tiene que estar bastante bien dotado, por lo que puedo intuir. ¡Uffff! Mi deseo empieza a escalar por mi cuerpo, pero tengo que controlarme. Me separo de sus labios y vuelvo a mirarle a los ojos, sonriendo. Él también me sonríe. La canción termina y empieza una un poco sosa que no me gusta nada, así que lo agarro de la mano y lo saco de la pista, apartándonos del bullicio general, y me dirijo hacia un rincón donde podemos estar más tranquilos.

—Perdona que haya interrumpido tu conversación, pero es que me apetecía comprobar tu destreza en la pista —empiezo. Lo he colocado contra la pared y me apoyo suavemente sobre él mientras corro mis dedos por su pecho y su abdomen.

—Sinceramente, no puedo estar más contento de que me hayas interrumpido —termina, mientras baja su cabeza buscando mis labios de nuevo.

Lo dejo hacer. Esta vez, tras besar mis labios, abre su boca un poco y chupa mi labio inferior. Yo abro mi boca para él y empiezo a jugar con sus labios suavemente, mordisqueándolos para, finalmente, invadirlo con mi lengua.

Por fin, el beso que ambos deseábamos. Josh me abraza con fuerza y se hunde conmigo en el beso. Su lengua juguetea con la mía y sus labios acarician los míos con dulzura. Deslizo mis manos a lo largo de su espalda y él me abraza aún más fuerte. Es muy intenso, incluso para mí. Cuando el aire comienza a faltarnos, empezamos a separarnos, aunque seguimos rozando nuestros labios con pequeños besos. Él está encendido, yo también; pero es suficiente. No quiero darle más, no, aún no. Quiero que sueñe conmigo esta noche, que desee que el día de mañana sea muy corto solo para encontrarse conmigo más tarde. Así que le sonrío, me separo un poco de él y me quedo mirándole a los ojos.

—¿A qué hora empiezas mañana? —pregunto, para enfriar el ambiente. Él está aún inmerso en las sensaciones que acaba de sentir y tarda un poco en responder.

—A las ocho en punto. Tengo clase de teoría de la imagen. La verdad es que me hace mucha ilusión empezar.

—Pues será mejor que nos marchemos. Es la una de la madrugada y solo es el primer día.

—Lyv... —empieza, pero veo la duda en su mirada y no continúa—. Nada, ¿me permites que te acompañe a tu edificio?

—Está bien. Espera, que me despido de los demás.

Me acerco hasta donde está mi grupo para decirles que me marcho a dormir. Al llegar, veo cómo May me mira traviesa.

—¿Pero vas a dormir? ¿O debería tardar un ratito?

—No, a dormir. Por hoy, creo que ha sido suficiente.

—Nena, ese esta noche no va a poder pegar ojo, eso te lo aseguro —dice Theo, riendo a carcajadas.

—Dame diez minutos desde que me vaya y ya puedes volver, ¿te parece? —susurro, guiñándole un ojo a May.

Ella asiente y vuelvo junto a Josh, que me espera impaciente. Agarro su mano de nuevo y salimos a los jardines, encaminándonos a mi edificio. Está avergonzado, no deja de mirar al suelo sin saber qué decir.

—Josh, escucha, no te sientas incómodo ahora. Ha sido divertido, me lo he pasado muy bien. No dejes que la noche termine sintiéndote raro conmigo. Mientras me besabas, te comportabas muy natural —le digo, para hacerlo sentir más cómodo.

Josh sonríe y empieza a ruborizarse.

—Yo también lo he pasado muy bien, Lyv. Demasiado bien, para ser sincero. 

—Pues entonces no te pongas tenso ahora.

—Lo siento, es solo que me ha cogido por sorpresa.

—¿Qué te ha cogido por sorpresa? —inquiero, invitándole a abrirse.

—Pues... tú —me suelta, mirándome con absoluta sinceridad. Es encantador ver cómo se expresa, la naturalidad que se abre paso cuando abandona su exquisita timidez.

—¿Yo? ¿Por qué?

—Ya sabes...

—No, no sé.

—Pues porque no es habitual en mi vida que una chica preciosa me invite a una copa, después me invite a salir y luego me bese.

—¿Ah, no? Pues así debería ser siempre. Pero si piensas que he ido muy rápido, solo tienes que decirlo y...

No me deja terminar la frase. De repente, se lanza sobre mí, me sujeta por las mejillas y vuelve a besarme con dulzura.

—No, no me parece que hayas ido rápido —susurra con voz grave, prendida de deseo—. Me encanta lo que has hecho, todo. Es solo que... para mí es algo... nuevo —dice, mirándome a los ojos.

—Así que te parezco preciosa... —ronroneo, poniendo mis manos sobre su pecho y jugueteando con la solapa de su chaqueta, mientras coqueteo con él con mis ojos.

—Sí, Lyv, eres preciosa —me dice acercándose a mis labios, donde deposita un dulce beso mientras que pasa sus brazos alrededor de mi cintura—. No sé qué he hecho para que una chica como tú se haya fijado en mí esta noche.

—Has llamado mi atención, solo eso. Tengo curiosidad por conocerte, por eso te he invitado a salir. Y siento oír que las chicas no se hayan atrevido a pedirte una cita anteriormente, está claro que debes haber vivido rodeado de ciegas.

Nos quedamos momentáneamente en silencio, divertidos por la ocurrencia, hasta que nos echamos a reír a carcajadas. 

—Me gustas, Lyv, me gustas mucho. Estoy deseando que llegue mañana por la tarde.

—Mañana lo pasaremos muy bien, lo prometo —respondo, bajando mis ojos y sonriendo.

Continuamos el camino hasta llegar a la puerta de mi edificio, mirándonos de soslayo, sonriendo como un par de quinceañeros. Quiero dejarle con la miel en los labios, quiero que me desee aún más; así que, para despedirme, soy yo la que toma las riendas.

Me agarro a su cuello y lo beso, exigente, ardientemente. Él abre su boca con ansia y empezamos a morder nuestros labios, a jugar con nuestras lenguas. Entierro mis dedos entre sus cabellos y escucho satisfecha cómo un pequeño gruñido escapa de su garganta. Josh me aprieta aún más fuerte contra su cuerpo y la temperatura sube exponencialmente. Entonces, me dejo llevar y deslizo mis manos por su espalda hasta que llego a ese pedazo de culo que me volvió loca tal y como lo vi moviéndose por primera vez. Estaba deseando cogerlo entre mis manos, agarrarlo fuerte, comprobar su firmeza.

¡Seeee! ¡Uffff, tremendo! Es redondito, respingón y duro como una roca. Al acariciar sus glúteos, Josh, instintivamente, acerca su pelvis a la mía y vuelvo a sentir su erección contra mí. No, ¡tengo que parar! Empiezo a sonreír entre besos y él sonríe también.

—Ummm... eso que tienes ahí, promete... —Josh amplía su sonrisa y se ruboriza un poco. Me separo del todo de su cuerpo y lo miro con ternura—. Buenas noches, Josh. Que duermas bien.

—Buenas noches, Lyv.

Me giro y entro en el edificio, lanzándole una última mirada llena de intención. Cuando cierro la puerta detrás de mí, corro a mi habitación para mirar cómo él se marcha desde mi ventana, es muy importante ver su reacción. Se está alejando pero, de repente, se gira para buscar mi habitación con la mirada, pero yo no he encendido la luz, así que no puede localizarme. Entonces, veo cómo da un saltito... y sonrío.

Ya es mío.
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Capítulo 5
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Cosas del año pasado

Las primeras clases del curso han sido relajadas, prácticamente no han puesto tarea, así que he hecho bien quedando con Josh esta tarde cuando aún no tenemos mucha materia que repasar. A la hora del almuerzo, me acerco al comedor para encontrarme con los chicos, y veo desde lejos que Jonas se ha unido al grupo y se está comiendo a Kevin con los ojos. Sonrío feliz, Kevin se merece que lo quieran así.

—¡Hey, Lyv! —Jonas acaba de reparar en mí. Se levanta de la mesa y viene a darme un efusivo abrazo—. Anoche no conseguí verte. Cuando llegué, al parecer te habías... perdido por ahí —comenta con una media sonrisa—. Kevin ya me ha puesto al día. 

—Ya veo —digo riendo—. Bueno, ¡cuéntame! ¡Kevin nos ha dicho que habéis pasado un verano estupendo!

Nos sentamos con los demás mientras escucho cómo Jonas relata algunos momentos cómicos que han tenido lugar durante sus vacaciones. Jonas es muy guapo, también, y muy abierto. No es tan elocuente como Kevin, pero precisamente por eso, se entienden a la perfección. Se complementan. Kevin se acerca para puntualizar, como siempre, añadiendo acotaciones a todas las frases que Jonas dice, y Jonas lo mira sonriendo cada vez que lo interrumpe. Se les ve muy compenetrados, desde el principio ha sido así.

—Bueno —dice Theo cuando terminamos el almuerzo—, ¿y cómo es el tal Josh? Porque ayer parecía que te había convencido bastante.

—Es un proyecto. Anoche estuve testeando un poco —comento con una sonrisa maliciosa—. Besa bien, tiene instinto y eso es fundamental. 

—¿Y por abajo? —comenta Theo con descaro—. ¿Qué tal está donde realmente importa?

—Mira que eres bruto, Theo —contesto, haciéndome la niña buena—. Evidentemente, no le metí mano para comprobar, pero por lo que pude intuir, parece que va a ser un sorpresón — comento, a la vez que abro los ojos y la boca exageradamente, provocando las carcajadas de todos.

—Pues anoche, cuando os marchasteis todos, me quedé hablando con una parejita que conocí el año pasado —comenta Sharon—. Son muy interesantes ambos. Me dijeron que llevaban una relación fuera de lo convencional y que les iba genial.

—¿Fuera de lo convencional en qué sentido? —pregunto con interés.

—Aunque ellos son pareja, suelen incluir a terceras personas en algunos momentos. Solo a nivel sexual, no sentimental, aunque no están cerrados tampoco a eso.

—¿Y la tercera persona es chica o chico? —sigo preguntando, cada vez más interesada.

—Según me contaron, les es indiferente. No sé, me pareció curioso el hecho de que no les importe el sexo del agregado. Puedo entender que te apetezca experimentar, pero me resulta raro que al hombre no le importe que el tercero en discordia sea otro hombre.

—Yo, desde luego, no lo permitiría —salta Theo rápidamente—, pero si son dos chicas, la cosa cambia.

—Tú lo que eres es un cara, Theo —le suelto, tirándole una bola de papel a la cara—. Tú te refieres a satisfacción sexual y Sharon está hablando de una pareja sentimental que incluye a un tercero en su cama; no es lo mismo.

—Es que yo no permitiría que a mi chica la toque otro, soy muy celoso para eso.

—Pero, ¿sí que permitirías que la toque otra chica? —espeto.

—Mmmmm... creo que sí. ¡Oh, Lyv! ¡No me compliques! Tienes razón, estaba pensando en un trío sexual, no amoroso. Quizás, si me enamoro algún día, te podré dar una respuesta concreta — comenta, sonriendo con desvergüenza.

—Eres incorregible —dice Sharon—. Bueno, la cuestión es que me parece que voy a probar.

—¿En serio? —pregunta May, visiblemente sorprendida—. Pues a mí tampoco me importaría hacerlo, la verdad. ¿Son una pareja atractiva, Sharon?

—Sí, ambos lo son, pero tú búscate a otra, ¿eh? No me apetece nada compartir fluidos contigo, ni aunque sea a través de un tercero —responde Sharon, provocando las carcajadas generales.

La conversación deriva sobre otros temas y yo me siento feliz de volver a estar todos juntos, me doy cuenta en este instante de cuánto los he echado de menos.

***
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Llego al comedor y la veo sentada con sus amigos, riendo alegremente. Me detengo junto a la puerta que queda fuera de su alcance, desde aquí puedo recrearme sin ser visto, detenerme en apreciar sus facciones, las líneas de su cuerpo, su precioso pelo castaño, que se ve más claro bañado por la luz del sol... Y su sonrisa. Es vivaz, sincera y cálida. Lyv es preciosa y yo me quedo embobado mirándola, aún asombrado de que anoche ocurriese todo lo que ocurrió. 

Cuando nos besamos en aquella esquina, después de bailar, y más tarde, en la puerta de su college, ella me hizo sentir sexy. Nunca me había sentido atractivo, pero ella me besaba con ganas y, cuando se agarró a mi culo y lo acarició, me sentí... ¿deseado? Sí, creo que es eso. Y luego hizo ese comentario sobre mi erección de una manera tan natural y sugerente que no pude evitar sonreír, aunque estaba muerto de vergüenza.

La dejé en su college y me marché, lleno de energía, sabía que me costaría horrores dormirme. Me llevé toda la noche pensando en ella, en lo encantadora que es, en lo que haremos esta tarde... y en sus labios, en sus piernas, en la forma que tiene de besar. Tuve que masturbarme dos veces para conseguir conciliar el sueño, no podía sacármela de la cabeza. Menos mal que Edward estaba frito, que si no...

Esta mañana, en clase, he conseguido concentrarme. Me ha encantado el primer día, las asignaturas son todas de mi agrado y creo que el currículum quedará bien provisto con las opciones elegidas. Estoy muy ilusionado con lo que puedo aprender aquí, con todas las oportunidades que se me ofrecen, con todas las alternativas con las que llevo soñando años. He tenido que luchar mucho y contra todos para llegar hasta aquí, he tenido que plegarme a los deseos de mi familia para poder estudiar lo que quiero y donde quiero, estaba seguro de que no me equivocaba y así ha sido: he venido al mejor sitio para poder demostrar quién soy. Y lo que valgo.

Pero no contaba con encontrarme con ella, no contaba con que Bailey me daría algo más en lo que pensar, algo más que desear.

Y ahora la estoy viendo ahí, charlando con los demás, tan resuelta, tan preciosa... Quiero acercarme a saludar.

***
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—Lyv, tu proyecto se está acercando —comenta May disimuladamente en mi oído.

Automáticamente, una media sonrisa acampa en mi rostro. La verdad es que me gusta esta sensación de intriga, me siento sexy solo con pensar que él viene hacia mí. Sigo hablando con May, haciéndome la despistada, hasta que lo siento detrás de mí. Entonces me giro, levanto la cabeza y me encuentro con una amplia sonrisa y unos ojos llenos de ganas de todo.

—Hola, Lyv.

—¡Hola, Josh! ¿Qué tal ha ido el primer día? —pregunto alegremente.

—Genial, la verdad. Estoy muy contento.

—Se te nota en la mirada —digo con sinceridad—. ¡Oh! Ven, que te presento. Este es Jonas, es la pareja de Kevin.

En cuanto suelto el comentario, me quedo mirándole a los ojos para averiguar si le resulta extraño o incómodo, sabiendo que sus expresiones me dirán mucho más sobre él que sus palabras. Pero no, ni pizca de rechazo o extrañeza. Él sonríe con ganas y estrecha con fuerza la mano de Jonas.

—Mucho gusto —dice con voz grave.

No había reparado antes en su voz; o quizá sí, pero ahora me doy cuenta de que es una voz rica, profunda, llena de matices. Está claro que no lo he visto todo todavía y eso alimenta aún más mi curiosidad.

—El gusto es mío —responde Jonas educadamente.

—Josh, a ver ¿tú qué opinas? —empieza Kevin. Yo lo miro de soslayo, intentando llamar su atención para que no se pase mucho; pero Kevin es lo más espontáneo del mundo, así que pasa de mí—. ¿Dejarías que a tu chica la tocase otro chico estando contigo en un trío sexual?

La cara de Josh es un poema. Me mira a los ojos y yo vuelvo los míos al cielo, indicándole que no se lo tome muy en serio. Josh me sonríe y vuelve a mirar a Kevin.

—Supongo que no, porque si es mi chica, no estaría con ella en un trío sexual. De todas formas, Kevin, creo que cada pareja es un mundo, así que tendría que darse el caso para poder dar una opinión totalmente fundada; pero en principio, te diría que no —responde, mirándome de nuevo a los ojos y esa media sonrisa que me gusta cada vez más. Yo le doy las gracias con mis labios, devolviéndole la sonrisa—. Luego nos vemos, tengo muchas ganas, Lyv —me dice en voz baja al oído. Yo asiento y sonrío, me encantaría darle un beso ahora, pero me contengo—. Bueno, tengo que marcharme — anuncia en voz alta, captando la atención de los demás—. Ha sido un placer, Jonas. Chicos, hasta luego.

Miro cómo se aleja y me doy cuenta de que estoy entusiasmada por salir con él esta tarde. De repente, empiezo a escuchar las risas de mis amigos a mi alrededor.

—Eres malo, Kevin. Qué quieres, ¿asustarle? —pregunto, un poco molesta.

—¡No! Quiero que sepa en qué liga juega. ¡Oh, vamos, Lyv! ¡Es un yogurín! Le viene bien ponerse las pilas si quiere conseguir algo más que tu simple atención. En realidad, te he hecho un favor.

—Yo creo que ha reaccionado bien, ¿no? —dice Sharon, apoyándolo—. Ha estado a la altura y la pregunta tenía mandanga...

Yo vuelvo a girarme para ver cómo se mueve mientras sale del comedor. Tiene algo, aún no sé qué es. Pero estoy cada vez más interesada en descubrirlo.

***
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He pasado la tarde recopilando información junto a May para un proyecto que queremos emprender juntas. A mediados de curso tendrá lugar una convención sobre el desarrollo del entorno rural a mediados del siglo XXI y, a raíz de la propuesta que May me ha hecho sobre el lugar donde trabajaremos el verano que viene, se nos ha ocurrido implementar la idea de trasladar, a los grandes condados británicos, huertos autosostenibles compartidos donde poder confraternizar con personas con los mismos intereses. Es un trabajo de investigación bastante amplio, así que queremos ir adelantando tarea. 

Cuando hemos terminado, he decidido ir a correr un rato y, al pasar junto a la zona de piscinas, se me ha ocurrido pasarme por el club de natación para conseguir información, por si acaso Josh no ha podido venir.

Entro decidida y, tal y como llego a la zona de piscinas, me asaltan imágenes del año pasado, provocándome una sensación extraña. Y, como no, ahí está Tom. Me lo encuentro de espaldas a mí, solo con su bañador, uno de esos bañadores minúsculos que llevan los nadadores. Su pelo largo gotea desde su cuello y me recreo durante unos segundos en cómo las gotas de agua resbalan por sus hombros, anchos y musculosos. Me enciendo, es instantáneo, no puedo evitarlo. Tom es muuuy sexy. Me quedo embobada mirándolo mientras recorro su torso, deteniéndome en sus piernas, retozando durante un instante en el recuerdo de su cuerpo sobre el mío, dándomelo todo...

¡Uf!

Cuando me doy cuenta de por donde van mis pensamientos, sacudo mi cabeza para volver a la realidad. Sí, lo admito, me pone malísima, pero es un gilipollas. De hecho, ahí está su sonrisa de gilipollas, de autocomplacencia. Acaba de darse cuenta de que estoy aquí, observándole con avidez, y me sonríe pletórico.

—¡Hola, Lyv! ¿Cómo estás? —me dice, empezando a acercarse a mí con ese cuerpazo escultural. Me da un beso en la mejilla y acaricia mi cabello a la altura de mi cuello, tomándose la licencia de tratarme con la confianza que se tiene entre ex-amantes—. Te he echado de menos, princesa...

Un escalofrío recorre mi espina dorsal. De repente, todos los momentos calientes que hemos pasado juntos, vuelven a mi cerebro en tropel. Como es habitual en estas ocasiones, la Lyv agresiva aparece para salvar la situación.

—¿Ah, sí? Me alegro de que lo hayas hecho. Yo, sin embargo, no me he acordado de ti para nada —consigo articular, no sin dificultad, mientras intento ocultar lo que el roce de sus dedos ha provocado en mi cuerpo y en mi mente.

¡Ufff!

Necesito tener sexo, y pronto.

—Claro, claro. Y estás aquí porque...

—Para informarme sobre el club. Tengo un... nuevo amigo que quizá estaría interesado en unirse.

Tom sonríe con esa seguridad que exuda, con esa forma tan varonil que tiene de moverse, y a mí se me acelera el pulso.

—Así que un nuevo amigo... pues, me encantaría que nos presentaras —me susurra, empezando a acercarse demasiado, contoneándose junto a mi cuerpo.

—Tranquilo —atino a responder con frialdad—, si todo va bien, lo conocerás en breve. Me alegro de verte, Tom. Veo que estás en plena forma.

—Ni que lo digas, Lyv. Yo también me alegro de volver a verte. A ver si quedamos...

Me giro hacia la salida un poco alterada, intentando alejarme de la tentación. Voy directa a la recepción para obtener la información que busco y vuelvo a mi habitación, deseando darme una ducha. Tom me perturba, no voy a mentir, pero no quiero nada más. Ya sé lo que es estar con él, me encanta su sensualidad, su cuerpo... y punto. Eso se acabó. Además, estoy muy ilusionada con mi cita, espero mucho de ella. Quizá no debería hacerlo, pero estoy deseando adentrarme en esa mente que me intriga cada vez más.

Me arreglo para impresionar. Pantalón negro ajustado de piel, top rojo con escote cuadrado de tiranta ancha y chaqueta negra de cuero estilo clásico, no rockero. Quiero que Josh vaya haciéndose a la idea de mi personalidad. Sé que tengo mucho trabajo por delante, así que es buena idea ir adelantando materia. Maquillo mis ojos y mis labios, recojo mi cabello en una coleta alta y salgo a la calle.

Hoy voy a conquistar.
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Capítulo 6
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Aniversario de cine

Cuando llego a la puerta, Josh me está esperando. Esboza una sonrisa al verme llegar, sonrisa que muda rápidamente en una expresión de asombro absoluto. Me regodeo en el efecto que le he causado, he conseguido impresionarle y me encanta que no disimule sus sentimientos. 

Él va vestido correctamente: Dockers verde oscuro, camisa blanca y jersey a juego, y un abrigo tres cuartos color gris que lleva colgado del brazo. Muy elegante. Me gusta su estilo, solo tengo que enseñarle a ser un poco más fashion... ¡y listo! Lo mejor es que los Dockers dibujan su trasero respingón, resaltándolo, y me resulta muy atractivo. Hoy tengo ganas de empezar a investigar bajo su ropa.

—Hola, guapo —digo cuando llego a su altura, cerrando su boca aún entreabierta con un suave beso. Él contiene el aliento cuando me acerco, no se lo esperaba—. ¿Nos vamos?

Le cuesta salir de su ensimismamiento, no me queda claro si está más pillado por mi look o porque le he besado con naturalidad. 

—¿Tienes coche, Josh? —pregunto para hacerlo reaccionar.

—Eeeh, sí, sí, claro. Vamos.

Lo llevo a tomar algo antes de entrar al cine. Nos sentamos en una mesa muy íntima, ubicada al fondo de uno de mis pubs favoritos, y nos tomamos un par de cervezas mientras charlamos animadamente sobre cómo ha sido su primer día. Me gusta escucharle hablar, es tan expresivo, tan exento de maldad...

—Lyv, me has contado muy poco sobre ti. Bueno, más bien nada —me dice cuando termina de explicarme lo útiles que serán las clases de edición para poder mejorar algunas de sus fotografías.

—¿Qué quieres saber? —respondo, mirándolo con un poco de impaciencia. No tengo mucho interés en darle detalles sobre mi vida, al menos, no todavía.

—Por ejemplo, ¿tienes hermanos?

Sonrío, pensaba que atacaría frontalmente. No me acostumbro a que sea tan amable, tan sencillo.

—Sí, tengo un hermano pequeño, ocho años más pequeño que yo —contesto sonriendo.

—¿Y os lleváis bien?

—Bastante bien para la enorme diferencia de edad, la verdad. Y tú, ¿cuántos hermanos tienes?

—Tengo tres. Soy el tercero de cuatro hijos, todos varones menos mi hermana pequeña, Greta, que cumple siete años en noviembre.

—¡Oh! ¡Cuánta diferencia!

—Sí. Mis padres creían que habían terminado con la crianza, pero Greta es tan testaruda que no pensaba dejar de nacer porque ellos hubiesen decidido que era suficiente.

Me hace reír con ganas. Parece que hoy se siente más cómodo hablando de su entorno.

—¿Y tus hermanos mayores? —pregunto con interés.

—Bueno, mis hermanos no se parecen en nada a mí. Me gusta pensar que yo soy algo así como el desviado de la familia. De momento, soy el único que no se ha licenciado en Derecho, aunque mis padres hayan insistido hasta la saciedad.

—Eso está bien. Si tenías claro desde pequeño lo que deseabas ser, no debes dejarte llevar por la tendencia familiar.

—Ya, pero es difícil cuando son ellos los que pagan tu educación, Lyv. Bueno, ya sabes a qué me refiero.

—En mi caso, he sido yo quien ha pagado gran parte de mi estancia aquí, además de la beca, claro. Sin beca, no habría llegado ni a la puerta. Mis padres no pueden permitirse todo esto, ni de lejos. Pero siempre me apoyaron en mi decisión de venir a Bailey.

Josh me mira con sorpresa, me da la impresión de que es la primera vez que conoce a alguien que no es acaudalado de nacimiento y que ha conseguido estudiar en una universidad del calibre de la nuestra. Su rostro expresa una profunda admiración.

—¿Y cómo has conseguido ahorrar para ayudar a pagar tus estudios? —pregunta, cada vez más interesado.

—He trabajado todos los veranos desde que entré en el instituto, la mayoría de ellos como camarera; pero también he aparcado coches, he cuidado niños... bueno, la lista es muy larga y aburrida, Josh —respondo, intentando cortar el tema. No me apetece abundar sobre mi evidente falta de recursos.

—Nada de lo que tú dices me aburre —me dice, mirándome con dulzura.

Me acerco más a él y acaricio su mejilla, mirándolo a los ojos. Empiezo a sentirme cómoda con él, realmente cómoda.

—Me encanta lo natural que eres, Josh. Espero que nunca pierdas eso, pase lo que pase.

Él me mira con intensidad y yo salvo la poca distancia que queda entre nosotros para darle un pequeño beso en los labios. Al cabo de unos segundos, me retiro para volver a tomar un sorbo de mi cerveza. Josh se recompone tras unos instantes y continúa hablando.

—Bueno, ¿qué película vamos a ver? —pregunta, tras carraspear sonoramente.

—Pues he elegido una reposición para nuestra primera cita.

—¡Ah! ¿Y eso?

—Es el vigésimo aniversario del estreno de Harry Potter y lo reestrenan en uno de los cines de la ciudad. Me encanta Harry Potter, y este año más aún. Para mí, Bailey es un poco Hogwarts — comento, sin extenderme en la sensación de hogar que la universidad me aporta.

—Te entiendo. Es el aire que emana esta universidad, es el mismo que se respira en Hogwarts. No en vano, fue escenario de El Cáliz de Fuego.

¡Anda! ¡Así que también sabe de cine! Mis expectativas no paran de mejorar y yo cada vez me pongo más juguetona. Así que me lanzo, me apetece empezar a explorar.

—Además —digo mientras empiezo a acariciar sus piernas como si tal cosa—, si tengo que perderme algún detalle de la película porque haya... algo más interesante que llame mi atención, no supondrá ningún problema. Odiaría tener que elegir entre una cosa y otra.

Lo acabo de matar. Escucho cómo su respiración se entrecorta y aprovecho para volver a besarle, pero esta vez tomo sus labios con los míos y tiento su boca con mi lengua, introduciéndome en ella suavemente cuando él separa sus labios para mí. Un gemido sale de su pecho a través de su garganta mientras me sujeta por la cintura para atraerme hacia sí, no quiere que me separe de él. Sigo subiendo mis manos por sus muslos y llego a la altura de su entrepierna, sobre la que paso subrepticiamente, lo justo para confirmar mis sospechas: lo que tiene ahí escondido es cosa seria, tendré que estar preparada para la ocasión. Josh gime con más intensidad al sentirme y se separa de mis besos para poder respirar mejor, apoyando su frente sobre la mía con sus labios entreabiertos.

—Lyv... me pones a cien... —confiesa entre jadeos.

—Ummmm... me encanta que me lo digas. De hecho, me gustaría que me dijeses todo lo que sientes, cómo lo sientes. Es muy placentero saber que la persona con la que estás disfruta de lo que tú le haces —susurro con sensualidad—. Ya lo verás, yo también lo iré haciendo para que sepas de qué hablo.

—Bueno, no estoy seguro de que yo consiga ponerte tan a tono como tú a mí.

Me retiro un poco y lo miro a los ojos. Decido de repente que voy a ser clara, como siempre lo soy, y aún a riesgo de que él se asuste.

—De acuerdo. Quiero explicarte algo para que lo tengas claro desde el principio. Verás, estoy interesada en ti precisamente por eso.

Josh se queda mirándome con una expresión de absoluto desconcierto.

—¿Cómo? ¿Estás interesada en mí porque no te pongo lo suficientemente a tono?

—No, no me refiero a eso —digo sonriendo—. Verás, Josh, estoy interesada en compartir mi tiempo con alguien que sea sincero e inteligente y que no esté conmigo solo por el sexo. Estoy harta de los hombres que solo quieren follar y punto, y también de los hombres aburridos o que no tienen nada en el cerebro, nada que compartir y admirar. Cuando te vi ayer por primera vez en el campus...

—¿Me habías visto antes de que me chocase contigo anoche? —me interrumpe sorprendido.

—Sí. Te vi por la mañana mientras ibas caminando y hablando con Edward. Llamaste mi atención, no sé exactamente por qué, pero así fue. Tienes buena planta, eres muy guapo y muy dulce; pero, sin que tú lo sepas, también resultas muy sexy. Eso es lo que más me gusta, que no sabes que eres sexy —digo sonriendo con picardía y mordiendo mi labio inferior—. Y aunque aún hemos hablado muy poco, creo que nos llevaremos bien.

Josh me mira anonadado, creo que no puede gestionar tanta sinceridad y que tampoco está entendiendo bien a lo que me refiero.

—No te he preguntado, pero me parece que no tienes mucha experiencia en la cama... —sugiero abiertamente, intentando tratar el asunto con algo de tacto. Josh se sonroja aún más de lo habitual.

—Ehhh, bueno, alguna experiencia he tenido.

¡Joder! ¡No es virgen! Me quedo mirándolo a los ojos, contrariada; pero entonces, me detengo en el delicioso rubor que tiñe sus mejillas y decido que debo darle una oportunidad.

—No te avergüences, para mí eso no es un problema ahora mismo. De hecho, es una ventaja.

Su cara es un poema. Me mira con los ojos muy abiertos, sin saber qué le voy a decir, pero totalmente expectante.

—Josh, a mí me encanta el sexo, me enloquece. Tú me atraes, eso quiero que te quede claro, y estoy dispuesta a darte la oportunidad de experimentar, de crecer a ese nivel. Créeme, sé cómo enseñarte, y creo que tú disfrutarás mucho conmigo y que serás capaz de satisfacerme, aunque quizá tardemos un tiempo al principio. Sé que todo esto puede sonar extraño, incluso puede que pienses que soy una pervertida, pero es lo que quiero en mi vida, lo que necesito, y no quiero que haya malentendidos.

Josh me mira como si hubiese visto un fantasma. Su mandíbula va cayendo poco a poco mientras que su expresión alterna entre la sorpresa y la fascinación. Estoy segura de que nadie le ha hablado así jamás; de hecho, yo tampoco lo había hecho antes con nadie. Como veo que no es capaz de articular palabra, aprovecho para continuar antes de que salga huyendo de mí.

—No quiero empezar nada con alguien que no merezca la pena, no quiero confiar en alguien a quien no le importe hacerme daño y tampoco quiero perder el tiempo haciéndome la interesante solo para descubrir al final que la persona con la que estoy es... otro más en la lista. No quiero más tíos prepotentes y déspotas en mi vida, no quiero tíos experimentados que no estén interesados en la persona, de eso ya he tenido bastante. Quiero disfrutar del sexo, del buen sexo, y quiero poder hacerlo a menudo con alguien que me desee y que me complazca en la cama.

Josh traga saliva e intenta recolocar su postura. Creo que acaba de darse cuenta de que su expresión era de absoluta incredulidad, pero también de profunda excitación.

—Pero no es solo en la cama donde quiero disfrutar —continúo—. Quiero compartir mis conocimientos y mis aficiones con alguien inteligente e interesante, alguien guapo y sexy, y creo que tú eres un gran candidato. Tienes pinta de no ser un hijo de puta y eso es exactamente lo que busco.

—Bueno... gracias por la parte que me toca, supongo —suelta de repente, no sé si sintiéndose molesto o aliviado.

—Perdona si esto suena frío, perdona si te digo que te estoy poniendo a prueba, solo pretendo ser clara contigo desde el principio. Es más, si no estás de acuerdo, dímelo y tan amigos.

Josh me ha estado mirando atentamente a largo de toda mi exposición, concentrado en mis palabras, en lo que le estaba intentando explicar. Al terminar, él sigue callado, no sé si horrorizado o encantado y, tras un minuto que se me hace eterno, veo de nuevo en sus ojos esa determinación que aparece a veces y que empieza a gustarme mucho.

—Lyv, me gusta que seas tan clara, tan explícita. Reconozco que no tengo costumbre de hablar con mujeres... u hombres que expongan sus deseos con tanta claridad y me he quedado sorprendido; pero no te voy a mentir. Me gustas mucho, cada vez más, y si estás dispuesta a comprobar si estoy a la altura, acepto el reto gustosamente; de hecho, no veo la hora de empezar... —me dice, moviéndose hacia mí para volver a besarme, pero lo detengo.

—Primero vamos a ver la película, Josh. Dejemos que esto que te he dicho se vaya asentando. —Él me mira un poco contrariado, no entiende por qué lo detengo de repente—. No me malinterpretes, me encanta cómo has reaccionado. Solo quiero que lo pienses bien, que estés seguro, ¿vale?

Se acerca a mí y me mira a los ojos, sin abandonar esa determinación que ha empezado a asomar en su mirada.

—Vale. Pero que sepas desde ya que mi respuesta es un sí. Rotundamente sí.

***
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Nos sentamos en la última fila, como mandan los cánones. Aunque es un reestreno esperado, la sala no está muy llena, también probablemente porque es martes. Insisto en pagar las entradas aunque Josh no está de acuerdo, pero acepto que compre el enorme bol de palomitas que vamos a compartir.

Cuando llevamos más o menos media película, mientras Harry juega al Quidditch en la enorme pantalla, siento los dedos de Josh sobre mis rodillas. Segundos después, empiezan a moverse hacia arriba, acariciando mis muslos. No puedo evitar sonreír, me está buscando. Así que ya está dispuesto... genial. Yo estoy deseando empezar. 

Me giro un poco en mi asiento para poder tener mayor libertad de movimientos. Josh me mira con avidez y empezamos a besarnos, suavemente al principio, pero enseguida el ambiente se caldea y empezamos a comernos a besos. Josh sigue acariciando mis muslos sin atreverse a subir más; sin embargo, yo empiezo a pasear mis dedos sobre sus pectorales, bajando por su abdomen, notando cómo el deporte ha cincelado sus músculos. Estoy deseando verlo sin ropa, estoy segura de que serán todo sorpresas.

Josh empieza a jadear embargado por la excitación, cambia la dirección de sus caricias y sus manos ahora suben por mis caderas, por mi cintura, busca mis pechos, pero no se atreve, así que las lleva a mi espalda, me acaricia suavemente... y eso me mata. Me encanta que me acaricien la espalda y hace tanto tiempo que no lo hacía nadie... 

Me enciendo, no contaba con ello pero me enciendo. Así que, sonriendo entre sus besos, voy directa a mi objetivo.

Deslizo mis dedos más abajo hasta que llego a la cremallera de su pantalón. Josh, que no ha dejado de besarme cada vez con más ansia, detiene sus labios unos segundos: sí, estoy creando expectación. Aprovecho para presionar sobre el bulto prominente que constriñe la tela de sus pantalones rogando ser atendido. Josh jadea, su respiración se detiene como si un golpe seco le hubiese dejado sin aliento. No quiero alargar su ansiedad, de repente tengo mucha prisa. Deslizo su cremallera con soltura e introduzco mi mano en sus pantalones, agarrando su durísimo miembro con firmeza por encima de sus bóxers.

—Oh, Livy... —gruñe, presa de una tremenda excitación.

Josh vuelve al ataque con sus besos, creo que va a devorarme aquí mismo. Sus manos ya no dudan y acarician mis pechos tímidamente. Excitada también, me dedico a acariciar su erección, deslizándome sobre las zonas que sé que son más sensibles, pero sin sacarla aún de sus bóxers; y Josh se desboca. No puede continuar besándome, solo es capaz de jadear con sus labios entreabiertos. Agarra mis senos con decisión, acariciándolos osadamente; en respuesta, abrazo su miembro con un poco más de firmeza. Al sentirme, sus jadeos se intensifican, escucho cómo se derrite de placer y, en tres o cuatro caricias, sus bóxers se humedecen y siento cómo su cuerpo empieza a temblar.

¿Ha terminado? ¿En serio? ¡Pensaba que duraría un poco más!

Bueno, no pasa nada. Pienso rápido, no quiero que se sienta mal por esto, así que vuelvo a besar sus labios mientras lo acaricio un poco más allí abajo. Segundos más tarde, saco mi mano de sus pantalones y subo su cremallera, consciente de que él me mira con la duda plantada en su semblante.

—Lo siento, Lyv.

Se siente fatal, me doy cuenta de que la vergüenza por la que está atravesando es más poderosa que la sensación de la que acaba de disfrutar. Me apena mucho que los hombres sientan la estúpida necesidad de ser siempre alfas, de tener que aguantar el tipo y dar la talla, porque si no, significa que no sirven para nada. Es muy triste, muy triste y muy estúpido.

—Josh, no tienes de qué avergonzarte; al contrario, me halagas. Ha sido un placer para mí ver cómo te excitas conmigo. Me encanta saber que te pongo cachondo cuando te toco —susurro en su oído con mi tono de voz más sensual.

Josh levanta su mirada culpable para encontrarse con mis ojos, que lo miran con dulzura.

—Pero es que quiero demostrarte que puedo hacerlo mejor. Esto... ¡esto ha sido un desastre!

—Josh, estoy absolutamente segura de que lo harás mucho mejor; es más, deberíamos irnos ahora mismo a tu cuarto. O al mío. Me gustaría ver esa preciosidad que llevas ahí escondida, me muero de curiosidad. A no ser que prefieras terminar de ver la película...

Josh vuelve a mirarme con la boca abierta y una expresión inenarrable en su rostro. Se arma de decisión y me coge de la mano.

—Vámonos.
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Capítulo 7
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Déjame llevarte

Nos dirigimos hacia el coche cogidos de la mano. Él camina a mi lado, aún completamente avergonzado, me da mucha rabia que se sienta así. Quiero llegar cuanto antes al campus y, sobre todo, quiero que podamos estar tranquilos. Así que saco el móvil y llamo a May.

—Dime, preciosidad —contesta al tercer tono.

—May, ¿vas a salir o tienes que estudiar?

—No, estoy en la habitación de Theo. Estamos viendo una película.

¿Una película? ¿Los dos? Esto es cada vez más raro. Quizá... bueno, podría ser. Ya indagaré más tarde sobre lo que esto implica. Ahora solo quiero que no aparezca por el dormitorio.

—Y... ¿le queda mucho? —pregunto con intención, consiguiendo que May caiga en la cuenta.

—¡Oh! Tranquila, no hay prisa. Avísame cuando pueda volver. Si se acaba esta peli, tranquila que pondremos otra.

—Gracias amor, te debo una. —Me despido y termino la llamada, mirando a Josh con picardía—. Tenemos vía libre.

Josh sonríe, pero lo sigo notando avergonzado.

—A ver, yo te gusto, ¿no es así? —pregunto de sopetón, para que deje de pensar en lo que ha pasado en el cine.

Él me mira, de nuevo con esa decisión que me enloquece en su rostro.

—¡Claro que me gustas! ¡Me encantas! Lo que pasa es que...

—Shhhh —lo interrumpo sonriendo—. Pues ya está, lo demás irá viniendo solo. Créeme cuando te digo que lo que ha pasado en el cine para mí ha sido un halago. ¿Vale?

—Vale.

—¿Tienes condones? —suelto de golpe. Josh abre mucho los ojos y sonríe, sorprendido ante el cambio drástico de tema de conversación.

—Ehhh... sí. En mi habitación.

—Bueno da igual, yo tengo en la mía. Quiero que sepas que tomo la píldora, pero de momento, prefiero usar protección extra. Así no tendremos problemas de ningún tipo.

Sé que sueno demasiado directa, pero ahora mismo no se me ocurre otra forma de lidiar con el tema, de quitármelo de en medio para poder pasar a lo que verdaderamente importa. Josh está anonadado y no es para menos. Me quedo mirándolo y le sonrío.

—De verdad, eres increíble. Jamás pensé que podría encontrar una chica como tú —comenta por fin, dejándome un poco más tranquila.

—¿En qué sentido?

—Eres espontánea y abierta, pero sobre todo, ¡eres clara! Si supieras lo complicado que es para un hombre como yo entender a veces a las mujeres... 

—No solo para un hombre como tú, Josh, para cualquiera. No me gustan los juegos, me he cansado de ellos. Prefiero que las cartas estén sobre la mesa, creo que así es más fácil conocer a alguien y creo que, además, así no se crean fantasmas en una relación.

—¿Quieres decir que lo cuentas todo? ¿Siempre?

—Vale, no todo. Siempre hay una parte que reservas para ti mismo; pero Josh, yo soy transparente. Es un defecto grande casi con toda seguridad, pero quiero que sepas que lo que ves es lo que soy. No jugaré contigo, solo espero no asustarte.

—No estoy asustado, solo preocupado por no saber... por no poder... estar a la altura. Solo eso.

Adoro las palabras que ha elegido. Sincero, como yo. Esto no puede más que mejorar.

—Pues deja de preocuparte y vamos a mi dormitorio. Vamos a disfrutar juntos.

***
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Cuando entramos en mi cuarto, cierro la puerta con llave y me giro hacia él. Sé que tengo que conseguir hacerle sentir bien y eso implica guiarle, pero también dejarle hacer. No quiero que sienta que la cosa sale bien solo porque yo estoy al mando, mucho menos después de la escenita de antes. Es tarea difícil, pero estoy preparada, aunque he de reconocer que yo también estoy nerviosa. Quiero tener sexo con él, estoy deseando tenerle dentro de mí, me ha puesto muy caliente en el cine; sin embargo, esta es la primera vez que tengo que preocuparme tanto por mi pareja a nivel sexual debido a su falta de experiencia. Pero estoy decidida: sacrificaré mi deseo por un bien mayor. Tengo que guiarle, tengo conseguir que esté cómodo porque quiero hacerle disfrutar, mucho. Y si por el camino yo también consigo un poco de satisfacción, pues mejor que mejor.

Me acerco despacio, mirándole a los ojos con los míos en llamas y veo cómo él traga saliva fuerte. Me encanta ver lo que siente con tanta claridad. Le pido que se quite el jersey y yo me quito mi chaqueta despacio, me acerco más y enredo mis dedos en su pelo, empezando a besarle. Él gruñe, sé que quiere hundirse en mi boca; pero yo voy despacio, solo rozando sus labios, mientras desabrocho uno a uno los botones de su camisa. Cuando termino, me deshago de ella y me retiro un poco para admirar su torso.

Ummm... lo sabía, estaba segura de que no me defraudaría. La ropa que ha llevado estos dos días no le hacía justicia. Es delicioso. Sus hombros, anchos y fuertes; su pecho, marcado sin llegar al exceso; su abdomen, liso y duro. Sus dorsales son anchas también, por lo que su cintura queda bien definida en contraposición, incluso siendo tan alto. Y sus brazos... ¡oh, Dios! ¡Qué brazos! Fuertes y definidos, brazos hechos para abrazar, para cargar incluso conmigo con facilidad. Empiezo a excitarme cada vez más, aunque recuerdo que soy yo la que he de mantener el control.

—Nene —susurro cariñosamente—, ¡eres... perfecto! No sé por qué escondes tu precioso cuerpo con ropa tan amplia. Si ajustases un poco tu estilo, las chicas se desmayarían a tu paso.

Josh se ruboriza intensamente. Encantada al comprobar cuánto le afectan mis palabras, sonrío y me deshago de mi top y de mis ceñidísimos pantalones sin dejar de mirarle a los ojos, consiguiendo que Josh se olvide de su vergüenza para quedar embobado ante la vista de mis senos, solo ocultos por mi sujetador verde de encaje. 

—Lyv... eres... espectacular... —pronuncia con dificultad mientras mira mi cuerpo, fascinado.

Sin pensarlo dos veces, se lanza sobre mí y empieza a devorar mis labios, a morderlos presa de la excitación. Impaciente, se desliza con prisa hacia mi cuello, donde se detiene ejerciendo presión.

—Josh —susurro, retirándome un poco—, por favor, no me marques. —Él se detiene bruscamente y me mira sin comprender—. Si sigues mordiéndome tan fuerte, me vas a hacer un moratón, y no me gustan los chupetones.

—Perdona... es que me he dejado llevar —se disculpa entre jadeos.

—No pasa nada.

No quiero que se enfríe, así que rodeo su cuello con mis brazos y vuelvo a besarle, ahora con más intensidad. Josh se olvida en unos segundos de su pequeño desliz y se entrega por completo a mis besos, devolviéndomelos con ganas.

—Desnúdame... —susurro en su oído.

Escucho cómo él contiene su respiración tras respirar hondo, aún más excitado, y siento sus dedos volar hacia el broche de mi sujetador. Pero al contrario de lo que pensé que ocurriría, lo abre con soltura. Mi sostén cae al suelo, él se retira un poco para poder ver mis pechos y lo escucho gemir con abandono. Vuelve a mis labios con premura mientras que sus manos suben hasta mis senos para tomarlos suavemente, acariciándolos, masajeándolos. Josh gime en éxtasis y no puedo evitar empezar a gemir yo también. Ahora lo deseo con todo mi ser, estoy empezando a arder. 

Paseo mis manos sobre sus glúteos, escalando hacia la cinturilla de su pantalón. Aprovecho la cercanía de su pelvis para frotar su erección contra mi vientre y escucho encantada cómo él jadea más seguido, más profundamente, encandilado por la fricción. Me deshago de su cinturón despacio, haciendo que se sienta sexy, que sienta cuánto lo deseo, para desabrochar rápidamente botón y cremallera y dejar que el pantalón caiga también al suelo; entonces, lo empujo sobre mi cama. Él me mira con asombro, intuyo que aún sorprendido por todo lo que está pasando, su pecho elevándose y descendiendo rápidamente.

—Relájate. Solo disfruta. Siénteme, Josh.

Me coloco sobre él para acariciar su piel con todo mi cuerpo, me encanta el tacto de su piel bajo la mía. Le miro a los ojos y, mientras me lanzo sobre su boca y la devoro vehementemente, me subo a horcajadas sobre su cintura. La cosa va deprisa, suponía que sería así. Josh empieza a deslizar sus manos por mi espalda hasta mis braguitas y me las va quitando despacio a la vez que acaricia mis glúteos con determinación, sin dejar de jadear ansiosamente. Dejo que me las saque del todo y me pongo a su lado mientras él se detiene en mis curvas con su mirada, devorando cada rincón de mi anatomía con sus ojos.

—Lyv —susurra entre jadeos.

—Dime —le respondo, mirándolo a los ojos.

Pero él no puede articular palabra, sobrepasado por sus sentidos. Sonrío con dulzura y vuelvo a su boca. Mis dedos se deslizan desde su pecho hacia su abdomen, Josh respira fuerte, anhelante, me encanta tenerle así. Bajo un poco más y tiro de la cinturilla de sus bóxers, deseando descubrir la joya de la corona...

Ahí está.

¡Ooooh, es tremendo! Su pene es grande y ancho, recto y muy, muy duro. Me humedezco inmediatamente solo con pensar en tenerlo dentro de mi cuerpo y no puedo impedir que mi sorpresa salga de mi boca, traducida en palabras. 

—Josh... oh, Dios mío...

Subo a sus labios y empiezo a besarlos con avidez, ardiendo de deseo. Él vuelve a mis pechos con sus manos, gimiendo con desesperación; pero ahora quiere más, así que baja su cabeza para lamer mis pezones. Empieza solo con su lengua, pero rápidamente se los mete en la boca como si le fuese la vida en ello, succionándolos con ganas pero terminando cada movimiento con sus labios suaves y cálidos, mientras jadea insistentemente. Yo aprovecho para bajar con mis dedos a su sexo, necesito comprobar su dureza, y me encuentro con una plenitud casi obscena que me enloquece. Lo acaricio suavemente y Josh empieza a temblar, a jadear entrecortadamente. Ya no puedo aguantar más, sé que él no durará mucho y quiero tenerlo dentro ipso facto. Con lo caliente que me ha puesto, quizá tenga alguna oportunidad de obtener mi propio placer. Me giro hacia la mesita de noche con prisa y cojo un preservativo, rasgo la bolsita y lo saco con cuidado.

—Toma, póntelo tú nene, quiero ver cómo te tocas.

Un sollozo escapa de su garganta mientras me mira, loco de deseo. Sé que es pronto para que exprese verbalmente lo que siente, pero su mirada lo dice todo. Se pone el condón con decisión y, cuando compruebo que ha terminado, vuelvo a colocarme a horcajadas sobre él. No quiero que me tome, quiero hacerlo yo, así podré acelerar mi orgasmo y manejar un poco el suyo. 

—Lyv...

—Dime, nene —le digo con mi voz más sensual mientras me coloco sobre su esbelto cuerpo, deseando que me diga lo que siente, lo que desea.

—Ooooh, Lyv...

Sonrío para mí. Aún tendré que esperar para que me haga arder también con sus palabras.

Agarro su sexo con firmeza y apoyo la punta en mi entrada. Josh tiembla de necesidad, sus ojos me miran inquietos, deseando que continúe. Me deslizo suavemente hacia abajo, poco a poco, sintiendo cómo me llena centímetro a centímetro, despacio... hasta que toco fondo. Y cuando lo siento tan adentro, no puedo evitar soltar un gemido de complacencia.

—Mmmmmm... ¡nene! ¡Estás tan duro! Oooooh, me encanta, Josh...

Josh jadea sonoramente. Siento cómo mueve sus caderas, siento su urgencia, pero no me muevo. Pongo una mano sobre su pecho y lo miro con deseo en mis ojos.

—Shhhh, shhhh... siénteme, Josh. Disfrútame.

Empiezo a moverme despacio sin dejar de mirarlo a los ojos. Una vez que consigo que se acompase conmigo y olvide momentáneamente su necesidad inmediata, bajo mis labios hasta los suyos para besarlos suavemente. Dibujo su precioso arco de cupido con la punta de mi lengua y después la paseo sobre la línea de su ahora inflamado labio inferior. Josh me acaricia los pezones y yo me disparo, empiezo a suspirar más profundamente, a jadear encendida de deseo. Muevo mis caderas adelante y atrás, muy despacio, sintiéndole dentro de mí, sintiendo cómo me llena por completo. Me muevo de la forma que sé que me hace subir rápidamente, pero impidiendo que él se desboque del todo. Josh jadea sin medida, su ardor me insta a que me mueva más rápido, su cuerpo también me lo ruega; sin embargo, le obligo a tranquilizar su ansia, a esperar a que yo me me encienda, a permitirme marcar el ritmo de la pasión.

—Intenta no darte prisa, me gusta mucho sentirte dentro de mí, pero necesito un poco más, Josh, solo un poco. Tócame, pero no me lo des todo aún, no te lo des todo a ti mismo...

—Sí... sí...

En un intento desesperado por controlar su ya más que soliviantada necesidad, Josh lleva sus manos a mi espalda para empezar a acariciarla desde el cuello hasta el coxis. Y eso me mata. Aunque él no lo sabe, acaba de tocar una tecla que inicia mi ascenso vertiginosamente.

—Josh... ¡Josh! —exclamo con mi voz ya entrecortada por el deseo—. Me... enloquece que me acaricies la espalda, sigue, por favor...

Empiezo a moverme con más vigor sobre su sexo. Josh abre los ojos desmesuradamente, presa de la necesidad, de la lujuria. Desesperado, me agarra del cuello para atraerme hacia sus labios y me besa con avidez, sin olvidar mi espalda ni un segundo. Me sorprendo de repente deseando acelerar, ahora soy yo la que me disparo y empiezo a gimotear de placer con cada movimiento. Deseo profundizar del todo, ya estoy casi lista, así que meto marcha acelerando mis caderas... no quiero esperar más, no quiero hacerle esperar más.

—Mmmm... —gimo, presa de la excitación—. Josh... estoy a punto... muévete, muévete para mí, nene...

Es demasiado. Escucharme exigiéndole lo que necesito lo vuelve absolutamente loco. Los jadeos de Josh se intensifican enormemente, mis palabras encendidas lo han desatado por completo... y ya no hay marcha atrás.

—¡Oh, Dios! Livy... ¡eres maravillosa! Ooooh, p-por f-favor, ¡no pares! ¡Ya no puedo parar!

—¡Josh! ¡Agárrate a mis caderas! ¡Párteme en dos!

Josh me entiende al instante. Se aferra a mis caderas, provocando que su erección se clave a fondo en mi cuerpo... y me vuelvo loca.

—¡Aaaah! ¡Así, nene! ¡Sííí! ¡Sííí! Sigue, ¡sigue! ¡Me voy a correr!

Josh gime completamente abandonado a sus sentidos y cuando empiezo a subir hacia el clímax entre gritos, él no puede aguantar más y se deshace dentro de mí.

—Ooooh, oh, Dios mío... ¡Lyv!

—Sí, ¡sí!... ¡sííí! —grito en éxtasis, sintiendo como el orgasmo explota en el fondo de mi cuerpo. Aunque él ya ha derramado su deseo, su pene sigue estando duro y me acompaña con el vaivén de sus caderas en cada oleada. Cuando bajo de mi lúbrica espiral, me quedo mirándolo a los ojos, jadeantes ambos, y le sonrío. No ha estado nada mal para empezar. He conseguido mi clímax y, además, él debe sentirse completamente válido, extremadamente viril.

—Lyv, me vuelves loco... —suspira, aún jadeante.

Yo sonrío para mí, encantada con sus palabras, mientras recuperamos el oxígeno a bocanadas. 
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Capítulo 8
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Aún hay más

Me tumbo a su lado, mirándola como si estuviese contemplando a una diosa ancestral, y empiezo a acariciar su piel con mis dedos. Me siento abrumado por poder acariciarla, por sentir que está aquí conmigo, por saber que acaba de hacerme el amor.

La luz de la calle entra a través de la ventana dibujando su cuerpo y yo no puedo dejar de mirar sus pechos, llenos y redondos, la línea que empieza en su cintura y se curva para crear su cadera, sus labios, ahora entreabiertos, solo su forma ya es lasciva. Empiezo a rememorar cómo me ha besado, cómo esos labios se apoderaban de los míos, absorbiéndome.

Es perfecta. Cuando pude tenerla entre mis brazos solo con su ropa interior, creí que ardería en mi deseo. Me asaltó de nuevo la duda de si podría retener mi necesidad, pero ella me llevaba, volviéndome totalmente loco. Sentir sus pechos en mi boca ha sido lo más sensual que me ha pasado en la vida, no podía parar de chuparlos, era un deseo primario, absolutamente visceral. Y cuando vi que se colocaba encima de mí, cuando vi sus pechos desde abajo, cuando sentí cómo mi pene se deslizaba dentro de su cuerpo y a ella le encantaba... ¡oh, señor! ¡Cómo he disfrutado! Estoy empezando a ponerme duro otra vez solo con recordar cómo su interior me abrazaba entero, estaba húmeda y apretada, creí que no podría contenerme. Pero ella sabe cómo moverse, es una experta. Ha buscado su propio placer rápidamente para que yo no tuviese que esperar, yo no podía esperar y ella lo sabía. Y entonces, empezó a jadear... 

... y su voz me llevó a las puertas del cielo.

Los sonidos más eróticos que podría haber imaginado salían de sus labios sin pudor, encendiéndome más cada segundo, sus palabras eran tan certeras que solo alimentaban la combustión en la que me adentraba. Su cuerpo me acunaba, sus caderas me daban todo lo que necesitaba, mi diosa me deseaba, me exigía... y yo solo anhelaba complacerla.

El orgasmo llegó, inexorable, inundándome por completo. Pero ella me guió hasta el final, pidió sin dudar lo que quería y yo se lo di todo, me hundí a fondo en ella y ardí, entré en erupción. Ella gritaba mientras yo la llenaba, colmando cada uno de mis sentidos, arrasando mi cuerpo con el suyo y mi mente con sus sonidos llenos de lujuria.

No creo que se pueda sentir más placer. Es imposible. Todo ha sido perfecto. 

Y aún está aquí, a mi lado, su respiración acompasada, sus ojos cerrados. Se gira hacia mí y me mira con una sonrisa preciosa, toda ella es preciosa.

—¿Cómo te sientes? —me pregunta.

—Feliz. —Es la pura verdad. Me siento feliz, pleno.

—Me alegra que hayas escogido esa palabra, nene. Por cierto, ¿no te importa que te diga nene, ¿verdad?

—No, me ha parecido muy íntimo, incluso cariñoso cuando te lo he oído decir, sin dejar de resultar sexy como el infierno.

—Yo tengo un problema con el hecho de que me llamen Livy.

La miro sorprendido.

—¡Oh! ¡Lo siento! Me sale solo cuando...

—No, no te preocupes. Me ha encantado cómo lo dices, me ha hecho sentir bien. Tienes una voz muy sexy, ¿sabes? Cuando me has llamado Livy, lo has hecho ronroneando, me pone mucho.

Adoro escucharla hablar, es tan sincera, tan directa... sonrío, estoy seguro de que me he sonrojado, pero me da igual. Estoy pletórico.

—A mí me ha encantado oírte, Lyv, no pensaba que escuchar cómo disfrutas podría ser tan erótico. ¡Oh, por Dios!, te aseguro que es...

Ella me mira y me lanza una media sonrisa absolutamente arrebatadora.

—El erotismo se incrementa con los sonidos de la pasión, Josh, muchísimo. Sé que es difícil dejarse llevar, sé que puede dar reparo expresar lo que sientes a la vez que lo sientes, pero ayuda mucho a tu pareja, tanto para guiarla como para excitarla.

—Sí, ha sido súper excitante, muuuuuy caliente.

—¿Eso es lo que más te ha gustado, nene? —me pregunta, mirándome con picardía.

—Me ha gustado todo, me has hecho sentir muchas cosas, mucho placer físico y mental. Me he dejado llevar por ti y ha sido... increíble.

Lyv empieza a acariciar mi torso de nuevo. ¿Quiere jugar más? No estoy seguro. La dejo hacer.

—Estás muy bueno, Josh, quiero que lo sepas, ha sido una grata sorpresa desnudarte. Imaginaba que estarías muy bien, pero has superado mis expectativas con creces.

Sube a mis labios y empieza a besarme a la vez que acaricia mi pecho, y de ahí a mi abdomen. Después de recrearse en mi torso, sus manos recorren mis brazos y sus labios bajan a mi cuello. Sus besos son húmedos y calientes y no puedo evitar dejar escapar un suspiro de placer cuando la siento. Ella sigue su camino hasta uno de mis pezones y empieza a enroscar su lengua sobre él, terminando cada movimiento con un beso de sus suaves labios. Sus dedos llegan a mi otro pezón, lo pellizcan, y yo empiezo a gemir de nuevo. Me abandono a sus caricias y siento cómo mi sexo se endurece de nuevo para ella. Ella lo sabe, disfruta con la sensación de control que ejerce sobre mi cuerpo y sobre mi mente.

—Josh... ahora quiero saborearte. Guíame, ¿de acuerdo? Si hay algo que no te gusta o algo que quieres que haga, solo dímelo.

Ahogo un gemido de anticipación. ¡Oh, señor! ¿Cómo puede ser tan sexy?

Empieza a bajar por mi abdomen con sus labios y mi sexo palpita dolorosamente. Ya está a su tamaño completo y siento que me va a estallar. Quiero que ella lo bese, que se lo meta entero en su preciosa y libidinosa boca, necesito sentir su calidez envolviéndome. ¡Uuuuf! Tengo que controlarme, pero sus labios son un delirio y me está volviendo loco mientras besa toda mi piel. Llega a mis inguinales y se detiene, lamiéndolas arriba y abajo.

—Oh, Josh... qué líneas, Dios... me encantan...

Echa más leña al fuego con sus palabras. ¡Esto es el infierno en el cielo! Me olvido de todo, solo dejo que mi cuerpo sienta lo que ella quiera hacerle. Ella es mi dueña ahora y los dos lo sabemos.

Sigue bajando y obvia mi sexo con descaro, aunque pasa tan cerca que casi creo sentir sus labios sobre él. Dios... lo deseo tanto... pero ella baja a mis muslos, acariciando mi piel con sus labios y su lengua, mordiendo de cuando en cuando. Escucho lejanamente cómo mis gemidos van en aumento, mis oídos están sordos, sólo puedo oír mi torrente sanguíneo agitado superponiéndose a todo... y su voz.

—Josh...

—Sí...

—Te voy a comer...

—¡Oooh, Livy! Sí, ¡sí! Por favor...  

¡Acabo de rogarle que... que me coma la polla! ¡Pero lo mejor es que me ha encantado! La miro a los ojos asombrado ante mi audacia y ella sonríe con esos labios pecaminosos que me muero por sentir. Desliza sus manos a lo largo de mis muslos, subiendo para acariciar mis caderas. Se acerca... oh, síííí, ¡se acerca! Quiero rogarle que no me haga esperar más, pero solo puedo abrir mi boca para dejar escapar un gruñido gutural. Mi deseo, pugnando por salir de alguna forma.

—Mmmmm...

—Ya voy, nene...

Entonces, me siento morir. Ella sujeta mi pene con sus dedos y lo introduce poco a poco en su boca, abrazándolo con sus labios.

Dios.

—¡Ooooh... Dioooos...! —exclamo, mientras me derrito de gusto. No puedo evitarlo, no quiero hacerlo.

Siento su calor rodeándome, abrasándome. Succiona arriba y abajo, suavemente, terminando en la punta, soltándolo para volver a empezar, desde arriba hasta el fondo, una vez, y otra, y otra, enloqueciéndome. Entonces cambia el ritmo y empieza a rodearlo con su lengua, a lamerlo entero poco a poco. Y yo creo que voy a morir de placer.

—Disfruta, nene. Voy a hacerlo despacio... sé que me necesitas... mucho... pero quiero que te recrees en la experiencia... no quiero que te corras por inercia... siente mi lengua... mis labios... cómo te recorro desde la base hasta la cima...

Mientras me cuenta lo que va a hacerme, se interrumpe para introducir mi erección en su boca, la abraza, la lame y la vuelve a sacar para pronunciar sus siguientes palabras. Yo gimo con cada movimiento, privado de cualquier otra sensación que no sea el placer que su boca me está regalando. Oh, Dios, cómo estoy disfrutando...

—Sí, Lyv, hazme lo que quieras... soy t-tuyo... ¡oooooh, por favor, Lyv! Sigue... 

Jamás pensé que podría estar tan desinhibido con una mujer. Ella no se detiene, su lengua cumple todo lo que sus palabras han prometido, acariciando mi virilidad desde la base hasta la cima, cada rincón, cada curva, despacio, haciéndome vibrar con cada movimiento. Cuando tiene bastante, vuelve a introducirla en su boca y empiezo a desbocarme. Es tan cálida, tan suave... y de nuevo me escucho pronunciar su nombre, completamente enajenado por la lujuria.

—Lyv, oh, Livy... me estás... matando... tu boca es tan dulce...

No puedo evitarlo, mi pudor queda en el olvido ante el festín de sensaciones que ella me ofrece. Su lengua se pasea con firmeza alrededor de mi punta, henchida de placer, y cada roce, cada suave succión, me acerca un poco más al cielo. Sus labios empiezan a descender más y más, suavemente, pero sin pausa; yo jadeo sin controlarme, todo me da igual, el placer es indescriptible. 

Cuando ella siente que mi necesidad se intensifica, su lengua empieza a ser más exigente, mojándome por completo, rozándome por todas partes. Y yo subo inexorablemente. Empiezo a mover mis caderas hacia ella, no puedo evitarlo; y ella, dispuesta a dármelo todo, profundiza y acelera. Sus dedos se ocupan de mantener un ritmo impío sobre mi sexo, su boca me colma de placer... oooh, ya no puedo más.

—Lyv... ¡Livy... me corro! Apártate...

Pero ella me ignora y hace todo lo contrario, empieza a succionar con vigor, acelera el ritmo vertiginosamente, sus labios me abrazan con fuerza, su lengua se ciñe sobre mi glande y yo lo siento todo... tanto... no puedo respirar.

—¡Aaaaah! ¡Oh, por favor...! ¡Dioooos! ¡Oh, Lyv!

Me desbordo y el placer se apodera de todo mi cuerpo. Disfruto de cada impulso, siento cada uno de ellos mientras Lyv me acompaña con sus labios, alcanzo mi clímax entre exclamaciones y, cuando empiezo a descender, solo puedo pensar que esto ha sido... sublime.

Me quedo un poco trastornado. No puedo moverme, mi cuerpo está completamente imbuido de placer y jadeo como si hubiese corrido una maratón. Mi cerebro intenta comprender lo que ha sentido, pero está enmarañado por la lujuria. Jamás pensé que podría sentir tanto...

Ahora se me hace aún más difícil entender cómo he tenido tanta suerte de que una mujer así se haya fijado en mí.

Abro los ojos para encontrarme con los suyos, que me miran con dulzura. De repente, un deseo intenso de abrazarla se apodera de mí.

—Lyv, ven aquí.

Ella obedece y sube junto a mí, La envuelvo entre mis brazos, pegándola a mi cuerpo todo lo que puedo. Beso su pelo, sus mejillas y sus labios, totalmente embelesado.

—Lyv, eres perfecta... eres preciosa... eres tan sexy... esto ha sido lo más excitante que he vivido en toda mi vida. 

—Tú también estás muy bien, aunque no te lo creas.

—Ufff, Lyv, no me lo puedo creer... es que ha sido... ¡brutal!

Ella sonríe complacida. Me da pequeños besitos por mi rostro, divertida.

—Bueno... ha estado muy bien para ser la primera vez —me dice a la vez que se incorpora para mirar la hora que es—. Mmmm... son las once... 

—Lyv, antes de que me envíes a mi cuarto, yo también quiero probar.

Me ha salido del alma, sin pensar, y ella me mira sorprendida, pero veo deseo en sus ojos.

—¿Estás seguro? ¿De verdad te apetece?

—Lo estoy deseando.

Es la verdad, deseo comérmela entera. No sé por qué pero, en este momento, siento que así será más mía.
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Vaya, vaya...

Sorprendida. Me ha dejado gratamente sorprendida. Ha estado bien, muy bien, y ha conseguido que yo gima de placer. No esperaba tanto la primera vez, ni por asomo. He logrado retener su orgasmo lo suficiente para llegar al mío, pero él también se ha portado. Y hay que reconocer que el tamaño de su deseo ha contribuido sumamente a mi disfrute. Pero ahora, ahora quiere probar el sexo oral. ¡Me tiene asombrada! Por supuesto que le dejaré hacer.

—Lyv, ¿me guiarás, por favor? —me pregunta con esa expresión infantil que me gusta cada vez más.

—Ya tienes mucho ganado, tengo muchas ganas de sentir tus labios en mi cuerpo; pero sí, te guiaré cuando lo necesites.

Josh sonríe y se acerca a mis labios, besándome con inesperada fiereza. Pensaba que empezaría dulce, todo son sorpresas con él esta noche. Entusiasmada ante la perspectiva de un nuevo orgasmo, empiezo a correr mis dedos por su espalda mientras le devuelvo el beso con ganas. Acaricio su cuello, entierro mis dedos entre sus preciosos bucles castaños, enviando sensaciones cosquilleantes a través de su espina dorsal y, en cuestión de un par de minutos, su virilidad roza mi muslo de nuevo, plena y vibrante. Josh ya ha empezado a gemir entrecortadamente, le encanta lo que estamos haciendo y no puede ocultarlo. Se separa de mis labios para mirarme a los ojos, para que vea cómo el deseo arde en los suyos, en esa mirada llena de decisión que me encanta.

—Eres preciosa, Lyv.

Baja su cabeza y se hunde en mi cuello, besándolo ahora con suavidad, mordiéndolo a veces, pero sin dejar marca, y continúa hacia mis pechos. Al llegar a su objetivo, empieza a pasear su lengua sobre ellos, primero uno, después el otro, para volver al primero y atrapar mi pezón con sus labios, erizándolo. Y vuelta a empezar.

—Ummmm... nene... qué rico... —exclamo. Ya ha empezado el festival de gemidos en mi garganta.

Él se apoya sobre un costado y, sin dejar de atender mi pezón, empieza a pasear sus dedos a lo largo de mi vientre, hasta llegar a mi sexo. Una vez allí, tras juguetear enredando sus dedos entre mis rizos, desliza dos de ellos entre mis labios y descubre que estoy húmeda, lista para él. Se recrea suavemente y empiezo a gemir bajo su roce. Viendo que me gusta lo que me hace, se toma algo más de tiempo acariciando mi centro, moviéndose sobre él con gentileza.

—Joshhhhh... me gustan tus dedos —digo con un ronroneo, provocando mayor excitación en ambos—, son largos y curiosos... juega con él... sí, así, Josh... así, nene...

Josh, que no ha dejado de lamer mis pechos, se enciende aún más al escucharme y gruñe y jadea de pura excitación. Empieza a mordisquear y succionar mis pezones con más brío, calentándome, provocándome. Pero él ya gime desesperado, me besa en los labios con ganas y se desliza hasta colocarse entre mis muslos. Yo contengo la respiración y lo miro con deseo y curiosidad, veo cómo baja su cabeza para ubicarse frente a mi vulva hasta que solo sus preciosos bucles, un poco despeinados por la actividad recreativa, asoman sobre mi pelvis.

Sin más dilación, mete su lengua entre mis labios y yo contengo la respiración. Mmmmm... síííí, lo he echado tanto de menos... Josh empieza a mover su lengua alrededor de mi sexo y mis suspiros van acelerándose poco a poco. Repentinamente, cambia el ritmo y me roza directamente sobre mi bolita; eso molesta un poco, así que me muevo ligeramente.

—Josh, así es demasiado... directo. —Él levanta la cabeza y me mira a los ojos, inquiriendo cómo debe proceder. La imagen resulta adorable, pero también muy excitante—. Imagina que me estás besando, como lo haces en mis labios. Bésame, Josh, usa tu lengua con cuidado, al menos al principio, juega con él con tus labios, disfrútalo, saboréalo despacio, como si fuese una fruta exquisita; y hazle desearte, hazle sufrir un poco...

Mientras describo lo que quiero que me haga, Josh entreabre su boca, excitado solo con mis palabras. El fuego de su mirada se enciende aún más y vuelve diligentemente a su tarea. Ahora sí, mmmm... mucho mejor. Atrapa mi sexo suavemente con sus labios y empieza a besarlo...

—Oooooh... s-sííí... oh, oh, Joshhh...

Empiezo a derretirme bajo sus caricias. Está muy concentrado en mí, pero no deja de suspirar en cada beso que me da. De nuevo cambia el ritmo, ejerciendo más presión alrededor, tironeando un poco cuando lo suelta, uffff... me enloquece cada vez que lo suelta y lo vuelve a atrapar...

—Nene... así... así es perfecto...

Continúa dándome placer unos minutos, cambiando el ritmo, ejerciendo pequeñas succiones sobre mi centro, usando su lengua para rozarlo suavemente para después abandonarlo unos segundos. Y entonces retoma sus caricias. Cada vez que lo hace, me excito más al comprobar con deleite que ha tomado buena nota... y ya escalo hacia mi orgasmo. Ahora necesito un poco más, solo... un... poco...

—Josh... —atino a pronunciar entre jadeos—, nene... acarícialo con tu lengua también... no lo sueltes...

Él empieza tímidamente a usar su lengua sobre él, sin dejar de besarlo... ya estoy casi a punto, subo y subo inexorablemente mientras siento sus labios acariciándome y besándome. Empiezo a jadear cada vez más seguido y a mover mis caderas con necesidad...

—¡Oh! ¡Oh! ¡Josh! ¡Dame un poco más, por favor! ¡Por favor!

—Oh, Livy... cómo me pones...

Entonces hace magia. Gira un poco su cabeza para atrapar con sus labios todo mi sexo y enrosca su lengua sobre él, con más firmeza, lo cubre todo, moviéndose sobre él de un lado a otro, de arriba a abajo, no me da tregua... me quemo, me muero...

—¡Nene! ¡Ooooh... Dios mío...! ¡Sigue! ¡Sigue! ¡Síííí! ¡Así... así! ¡Ooooh, Josh!

Gritando su nombre en pleno éxtasis, me rindo a sus labios entre profundos jadeos. Josh succiona con más brío cuando siente cómo me deshago en su boca, regalándome un orgasmo tan intenso que me deja prácticamente sin resuello.

—Lyv, déjame entrar otra vez —escucho de lejos, mientras recupero la respiración—, por favor, estoy ardiendo, te necesito...

Abro los ojos y veo cómo Josh me mira con sus ojos llenos de deseo, un deseo apabullante, absolutamente visceral. Sube a mi boca y empieza a besarme, totalmente descontrolado, muerde mis labios entre jadeos, acaricia mi costado, mis pechos, mi cuello... me está volviendo loca...

—Haz lo que quieras conmigo —le digo totalmente entregada y lo escucho quedarse sin respiración.

Se levanta rápidamente para coger otro preservativo, lo saca y se lo pone con prisa, mirándome con anhelo. Yo me quedo fascinada ante su miembro descomunal, henchido en todo su esplendor, y se me hace la boca agua. Cuando está listo, Josh se desliza entre mis piernas y se introduce en mi cuerpo con cuidado. Al sentirlo penetrándome, arqueo mi espalda para recibirle, suspirando en su oído totalmente abandonada a su vigor. Él empieza a moverse dentro de mí, jadeando extasiado, y yo acompaño sus movimientos con mi cuerpo, mecida por el delicioso vaivén de sus caderas.

—Livy... te deseo tanto... eres magnífica... me... vuelves loco...

Josh empieza a acelerar el ritmo con el que me penetra, yo deslizo mis manos a sus perfectos glúteos, aferrándome a ellos, obligándole a que profundice más en mi cuerpo... y él me obedece. Me derrito sin remedio, cada embestida me proporciona más y más placer.

—Livy... me quemas, nena... oh... Lyv...

¡Dios! ¡Cómo puede ser que se haya soltado tan pronto! Me dejo llevar, encendida de pasión. Solo puedo sentir cómo su dureza me atraviesa, cómo toca el fondo de mi ser en cada penetración, cómo me llena con su cuerpo, duro como una roca, haciéndome vibrar... y escucharlo jadear de esa forma, escucharlo decir mi nombre entre jadeos... ya estoy a punto.

—¡Josh! ¡Josh! ¡Dame más, por favor!

—Sí... sí... 

Aprieta sus glúteos y empuja a fondo, acelerando el ritmo frenéticamente. No puedo creerlo, me muero... me muero...

—Nene... ¡oh, nene, sigue! Mátame, Josh... no pares, ¡no pares! ¡Me... co...rro! ¡Aaaaaaaaah!

—Ooooh... ¡ooooh! Dios mío... ¡yo también...! ¡Oh, Lyv!

Tras culminar, Josh cae sobre mi cuerpo totalmente exhausto. Ambos respiramos con dificultad, luchamos por devolver el oxígeno a nuestros pulmones. Segundos más tarde, Josh levanta su cabeza, nos miramos y empezamos a reír con ganas.

—Josh... ha sido... ¡ha sido tremendo! ¡Qué barbaridad!

—Lyv, eres la mujer más ardiente y sexy que conozco, ¡me vuelves loco! Desde que choqué contigo ayer por la noche no he podido dejar de pensar en ti; y el sexo ha sido... Dios, Lyv... a ver... ¡me he corrido cuatro veces! ¿Tú sabes lo que es eso? —comenta a toda velocidad, sonriendo. Yo también sonrío, totalmente alucinada.

—Me alegro de que hayas disfrutado, yo también lo he hecho. Mi más sincera enhorabuena, esperaba mucho menos de nuestra primera noche, Josh.

Sube de nuevo a mis labios y me da un dulce beso.

—Es por ti, Lyv. Tú eres una diosa que ha bajado a la tierra para mí, para esclavizarme.

—Ummm, me encantan esos términos, Josh, qué sexy...

Nos besamos, disfrutándonos, sonriéndonos felices. Al cabo de un rato, caigo en la cuenta de que debe ser muy tarde y recuerdo que May está esperando que la avise.

—Tienes que irte, Josh. Es tarde y May tiene que volver para dormir.

—Ya me voy, pero que sepas que te echaré de menos toda la noche.

—¿No has tenido suficiente? —pregunto con intención.

—Lyv, creo que de esto nunca tendré suficiente.

Me quedo en la cama mirando cómo se viste. Tiene un cuerpazo, todo en él es atractivo; el problema radicaba simplemente en que la ropa no le acompañaba.

—Josh, el viernes quiero que vengas conmigo. Tenemos que solucionar lo de tus camisas.

Josh empieza a reír con ganas.

—Lo que diga su señoría.

—¡Ah! Y una cosa más. A partir de ahora, procura llevar siempre condones encima; no sé dónde me apetecerá que me hagas tuya cada vez.

Su semblante cambia automáticamente y me mira lleno de pasión. Se lanza de nuevo sobre la cama y me besa, agarrando uno de mis pechos posesivamente.

—Me encanta esto, me encanta cómo eres.

—Y solo has arañado la superficie; prepárate para pasarlo bien, nene.
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Cuéntamelo todo

Cuando May entra por la puerta un rato más tarde, se queda mirándome con interés y con una sonrisita maliciosa en sus labios.

—Bueeeeno, cuenta, ¿qué tal?

—May, tengo que decir que me ha sorprendido. Cierto es que al principio estaba un poco despistado, pero con un par de apuntes y otro par de nociones, lo ha pillado a la primera.

—¿Pero te has corrido? —insiste.

—Tres veces.

—¿Perdona? ¿Tres? —pregunta, con los ojos muy abiertos.

—¡Sí! A ver, es cierto que yo estaba muy necesitada, pero sería faltar a la verdad si dijera que no he disfrutado. Tiene mucho instinto, May, ¡y una polla... enorme!

—¡No me jodas!

Ambas reímos con complicidad y May me obliga a que le de más detalles, aunque no me extiendo demasiado.

—Por cierto, ¿tú no tienes nada que contarme? —pregunto con descaro, cuando hemos terminado de hablar de mi maravillosa sesión de sexo.

—¿A qué te refieres? —responde May, haciéndose la distraída.

—A ver, anoche en la fiesta, Theo y tú estabais enfrascados en yo no se qué, hablando los dos súper serios; y hoy, de repente, estás en su cuarto viendo una peli. ¿Qué me he perdido?

—Lyv, algo pasa, no lo sé. A mí... a mí me gusta Theo. Ya me gustaba el año pasado, pero siendo como es, no me atrevo a iniciar nada.

Mi cara: de asombro total. ¿Le gusta desde el año pasado y no me ha dicho nada? ¿Pero qué clase de amiga es esta? Decido dejarlo pasar.

—Pero, ¿sabes si tú le gustas? —pregunto, poniéndome cada vez más nerviosa.

—No. No lo sé. Cuando se trata de él, soy completamente ciega. Pero, Lyv, ¿de qué serviría? Tú y yo estamos huyendo precisamente de eso, ya hemos pasado por ahí, ya sabemos adonde lleva.

—May, quizás Theo sea así con las demás chicas, ¡pero no contigo! A ti te conoce, sois amigos, os lleváis bien; si os gustáis, ¡sería perfecto! Las mejores relaciones son las que se basan en el conocimiento mutuo y eso ya lo tenéis. Os lleváis genial, ¡solo os falta el sexo! Bueno, eso y toda la parte romántica, que ya no recuerdo cuál es porque, en realidad, creo que no la he sentido nunca.

—No sé. Me da miedo. Si no le gusto y le digo algo, no podré volver a ser su amiga nunca más. Y si le gusto y sale mal, también lo perderé, y no sé si merece la pena.

—Si te gusta, si lo quieres, por supuesto que merecerá la pena. Yo lo intentaría al menos.

—¿Y qué hago? ¡No sabría cómo comportarme! Estoy acostumbrada a bromear con él, a escucharle decir barbaridades sobre las chicas. ¿Ahora qué? ¿Voy y le pongo ojitos?

Me quedo mirándola a los ojos con dulzura.

—May, tú sabes cómo comportarte mejor que nadie. Solo sé tú misma. Si te apetece tocarle, hazlo, si te apetece decirle que te gustan sus ojos... ¡hazlo también! Él no es tonto, May, sabrá entender lo que quieres decir y, si no hay posibilidades, te lo hará saber antes de que esté todo perdido, estoy segura. Pero prueba. No renuncies al amor solo porque te han hecho daño antes. Alguna vez tiene que ser la buena y Theo no te hará daño, al menos no a propósito.

A lo largo de mi exposición puedo apreciar cómo la ilusión va prendiendo en el rostro de May. 

—¡Ay, Lyv! ¿Tú crees que tengo posibilidades? —pregunta como una adolescente enamorada. Y no puedo evitar echarme a reír.

—¡Oh, May! ¡Qué extraño es verte así! Tú, mi estandarte de las relaciones a la carta, ¡enamorada perdida!

—¡Yo no estoy enamorada perdida! —contesta con una media sonrisa, haciéndose la ofendida.

—Sí lo estás...

Empezamos a tirarnos las almohadas a la cara y a reír como posesas. Estuvimos hablando de Josh y de Theo un rato más y nos fuimos a dormir, cada una con una nueva ilusión en mente, con un nuevo proyecto al que tendremos que dedicar tiempo para ver si da frutos. Y eso resulta de lo más excitante.

***
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Cuando entro en mi cuarto, me encuentro con Edward que aún está trabajando.

—¿No es un poco tarde para ser el primer día, Josh? —me regaña sonriendo—¡Así no vas a progresar en la universidad!

—Sí, es tarde. Mañana recuperaré el tiempo. Voy a levantarme temprano, quiero hacer varias cosas antes de empezar.

Él me mira de soslayo, no va a quedarse tranquilo tan fácilmente. Aunque no nos conocemos lo suficiente aún, hemos congeniado muy bien.

—¿Has salido con la chica de anoche? —pregunta, mirándome con picardía.

—Sí —respondo sonrojándome.

—Sí... ¿y ya está? Wow, qué fuerte. Cuéntame hombre, eres mi compañero.

Lo miro a los ojos y sonrío, un poco avergonzado.

—Es una chica muy especial, Edward. No tengo mucha experiencia, pero ella es... fantástica.

—¡Uuuuh! ¡Fantástica! Vaaaale, a ver —Edward se sienta en la cama y cruza sus piernas, ahora aún más interesado—, ¿adónde habéis ido? Y lo más importante, porque ayer ya vi que estaba muy buena, ¿la has besado? —Le lanzo una mirada llena de rabia—. ¿Bueno, vale, tranquilo! Está bien, no me cuentes nada.

—No pienso contarte nada. Ya te he dicho que es especial, con eso es suficiente.

—¡Oh, vamos, Josh! Acabas de llegar a la universidad, has conocido a una chica guapísima el primer día, has salido con ella el segundo... ¡dame algo, por favor!

No puedo evitar sonreír un poco.

—Está bien, vale. Hemos ido al cine, y... sí, nos hemos besado; luego hemos vuelto aquí y hemos estado un rato... en su dormitorio.

—¡Oh, Dios mío! ¡Josh! ¡Eres el puto amo! ¿Te la has tirado? ¿En serio?

Me arrepiento al instante de haber sido tan franco.

—Edward, eres un gilipollas.

—¡No! ¡En serio! Es una pasada, tío. ¡Está buenísima, Josh! Tienes que presentarme a sus amigas, por favor, ¡yo también quiero mojar, tío! De hecho, lo necesito, esto de ser un pardillo ya es un estigma, Josh. 

—¡Basta, Edward! No ha sido solo un polvo, ¿vale?

—¿Cómo? ¿A qué te refieres?

—Estamos juntos, ¿vale?

—¿Te refieres a juntos en plan novios? Pero bueno hombre, que la acabas de conocer, ni siquiera sabes cómo es, no puedes saberlo en dos días, Josh.

—Bueno, no la conozco a fondo... pero estamos juntos.

—Vale. ¿Ella te lo ha dicho? ¿Te ha dicho que estáis juntos?

Lo miro con ganas de que se trague sus palabras una por una. Me encantaría contarle cómo me ha besado, las cosas que me ha dicho, el placer que me ha regalado... y cómo gritaba mientras la penetraba. Pero me contengo.

—Estamos juntos. Ya lo verás, Edward. No me hace falta darte más detalles, lo verás por ti mismo.

—Vale, semental. Si es así insisto, quiero que me presentes a sus amigas.

Vuelvo a mirarle con cara de asco y me pongo mis pods para no tener que escucharle más. Busco mi playlist favorita, Evasión y, mientras finjo que leo un libro, me dedico a rememorar esta noche, esta primera noche en la que ella me ha hecho suyo.

Porque eso es lo que ha ocurrido. A quién quiero engañar, me ha agarrado por dentro. Pero no solo por el sexo, evidentemente todos los momentos que hemos tenido durante las maravillosas dos o tres horas que hemos pasado en su dormitorio han sido el culmen. Pero la adoro, me gustó desde que la vi. Deseo ir con ella mañana a pasear, ir a correr a su lado. Quiero bailar con ella, estudiar con ella, quedarme embobado mientras habla, que me lleve de compras, que me cuente toda su vida... y que me bese. Una, y otra, y otra vez.

Me he enamorado. ¡Joder! ¿Pero qué coño estoy diciendo? Edward tiene razón, no la conozco, solo hace dos días que hemos empezado a hablar... pero yo... yo solo quiero estar a su lado, reír con ella, besarla sin descanso.

No paro de darle vueltas. Primero pienso que debe ser por el sexo. Sí, seguro que es por el sexo. He sentido tanto, ha sido tan... ¡perfecto! Ella es una experta, sabe cómo dominar a los hombres... pero ha disfrutado conmigo, ¡maldita sea! ¡Ha disfrutado mucho!

Después pienso que no. No es por el sexo. Me gusta ella, cómo sonríe, lo lista que es, tan directa, tan organizada... y tan bonita. Y con ese cuerpo hecho para pecar... oh, señor, ¡me estoy excitando otra vez! No, no pienso tocarme, ya he tenido bastante. Además, ella me va a requerir a partir de ahora, me ha dicho que esté preparado.Pero pensar en cómo me montaba, en cómo se movía debajo de mí, en cómo envolvía mi erección con sus lujuriosos labios... sus labios son una locura.

Tengo que parar.

Y también tengo que aceptarlo.

Estoy loco por ella.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 11

[image: ]




Reparto de tareas

Acaban de terminar las clases de la mañana y me dirijo al comedor para encontrarme con los demás, estoy súper interesada en ver cómo se desenvuelve May delante de Theo. Llego un poco tarde porque me he quedado comentando con mi profesor nuestro proyecto sobre los huertos sostenibles que, por cierto, le ha encantado. Quiere que estudie la viabilidad económica del proyecto y eso es un trabajo bastante más amplio.

Tal y como llego, me quedo flipada. May está callada, mirando a Theo de soslayo como si no se conocieran. Theo está contando, para no variar, lo buena que está una chica de primero de informática y que piensa asaltarla este fin de semana. May debe sentirse muy incómoda, así que me dispongo a echarle un cable.

—Chicos, os necesito. Vengo de hablar con mi profesor de un proyecto que May y yo vamos a desarrollar, ¡y le ha encantado! Peeeero, me ha encargado que haga un dossier completo de viabilidad económica, así que me vais a echar todos una mano.

—¡Lyv! ¡Eres una esclavista! —suelta Kevin—. Yo tengo planes para toda la semana y...

—Me da igual. Tú y Jonas os ocupareis de contactar con el Ayuntamiento de Sussex para averiguar cuánto nos costaría arrendar una hectárea más o menos de terreno fértil y qué permisos tenemos que conseguir para construir un resort.

—¿Recuerdas el año pasado, cuando quisiste montar la empresa de intercambio de casas para vacaciones, y me llevé dos semanas recopilando datos para...?

—Sí, sí. Vale. Pero salió genial. Y además me pusieron un sobresaliente en el proyecto.

—Sí. Pero yo me llevé sin vida social dos semanas.

—Pero como Jonas te va a ayudar, podréis aprovechar para estar juntitos...

Kevin abre la boca para volver a discrepar, pero una sonrisa bobalicona se apodera de sus gruesos labios.

—¡Ah! ¡Te pillé! —digo guiñándole un ojo—. A ver, Theo, tú ayudaras a May con la parte de consecución de fondos. Quiero que os entrevistéis con posibles inversores para ver a qué estarían dispuestos. —Sorprendentemente, ambos se quedan callados, parece que les ha gustado la idea. Yo sonrío para mí, orgullosa de mi maniobra—. Y tú, Sharon, nos ayudarás con la redacción final.

—Perfecto —comenta Sharon—. ¿Y... tú?

—Yo voy a desarrollar todo lo referente a la viabilidad en sí, además de que...

—Y yo... ¿también puedo ayudar?

Me giro sorprendida y ahí está Josh, que me mira con una expresión dulce en sus ojos. Me encantan sus ojos, de un azul profundo como el océano, llenos de vida y derrochando inteligencia.

—Hola, Lyv —dice con ilusión.

Me alegro muchísimo de verle. De repente deseo que se siente con nosotros, quiero compartir esto también con él, que me ayude con el proyecto. Le dedico una sonrisa de oreja a oreja y me levanto para darle la bienvenida. 

—Hola, Josh —le saludo cálidamente, rodeándolo con mis brazos y buscando sus labios con los míos. Josh no se lo esperaba y da un respingo, pero rápidamente sonríe encantado y baja su cabeza para besarme.

—¡Uuuuuh! —corean los chicos mientras nos contemplan enredados en el dulce beso.

—¿Te sientas con nosotros a comer? —le invito con sinceridad. Él me mira sorprendido y asiente.

—Tengo que ir a por la comida... —responde, mirándome a los ojos embobado.

—Yo también, ahora vamos. Pero siéntate un momento para que pueda terminar de organizar el reparto de tareas. Bueno, entonces Josh me ayudará con la viabilidad —digo en voz alta mientras lo miro a los ojos sonriendo—, seguro que me da un enfoque diferente.

—¡Por Dios! —salta Theo—. ¡Sois unos babosos! Está bien, Lyv, entonces Josh es tu novio, ¿no?

Yo miro a Josh con picardía y ambos sonreímos.

—Algo así, Theo —respondo sonriendo.

Así que, tras ir a buscar nuestro almuerzo, comemos por primera vez los seis juntos, todos menos Jonas, él no suele venir a almorzar porque sus horarios son muy diferentes. Empezamos a comentar sobre las clases del día y veo a Josh relajado, interviniendo tranquilamente en la conversación.

—Lyv —me dice en voz baja mientras tomamos el postre—, ¿me acompañas ahora a ver las instalaciones de natación?

—Sí. Se me olvidó comentarte que ayer fui a preguntar al club de natación. Bueno, fue culpa tuya, hiciste que me olvidase de todo anoche.

—¿Ah, sí? —me responde, haciéndose el interesante—. Yo en cambio me acuerdo de todo lo que pasó, de hecho no puedo parar de pensar en anoche...

Se acerca de nuevo a mis labios y nos damos un beso un poco más profundo.

—¡Eeeeh! ¡Por favor! ¡No comáis delante de los pobres, hombre! —se queja Theo.

Josh y yo nos separamos riendo.

—¡Está bien, está bien! —respondo mirando a Theo, exagerando mis movimientos. Me giro hacia Josh y le guiño un ojo—. Terminamos y te acompaño, ¿vale? Y luego, si te parece, vamos a correr un poco antes de irnos a estudiar.

—Me parece genial, preciosa.

Nos levantamos todos y May me agarra del brazo, apartándome de los demás.

—¡Gracias! ¡Esto va a ser genial! —comenta en voz baja. Pero está exultante.

—Lo más interesante es que él no ha dicho una palabra. Siendo como es, Theo se habría quejado por cualquier cosa, ¡pero se ha quedado mudo! ¡May! ¿Ves? ¡Hay posibilidades!

—¡Ay, calla, Lyv! —Ambas reímos emocionadas—. Oye, cambiando un poco de tema, ¿vas a ir con Josh a la piscina? ¿Estás segura?—pregunta, bajando aún más la voz.

—Sí, ya lo sé. Pero él tiene que encontrar un deporte que le cuadre y...

—Lyv, ten cuidado. Se le ve entregado, no juegues.

La miro con sorpresa en mi mirada.

—May, ¡no quiero jugar! Tom es agua pasada.

—¿Quién es Tom? —pregunta Josh, que acaba de aparecer a mi lado y me abraza desde atrás.

¡Maldita sea! No lo había sentido acercarse y May tampoco.

—¿Nos vamos, Josh? Quiero irme a estudiar temprano hoy —suelto, esquivando la pregunta—. Anda, vámonos.

Mientras nos encaminamos juntos hacia las piscinas, me doy cuenta por la forma en que me mira que está deseando hablar conmigo.

—Lyv, entonces... ¿estamos juntos? —pregunta mientras me echa el brazo por encima de los hombros. Yo lo miro alzando una ceja con expresión de incredulidad.

—Después de lo que pasó anoche, ¿me preguntas si estamos juntos?

—A ver. Me dijiste que querías probar. Anoche probaste, después me dijiste que me fuese...

—... y también te dije que el viernes íbamos a ir a comprarte ropa, ¿o ya no te acuerdas?

Sin previo aviso, Josh me coge en brazos y me revolea por los aires, riendo con ganas. Me pega a su rostro y nos besamos mientras me devuelve al suelo.

—Eres perfecta.

—No soy perfecta. Es que conoces a muy pocas chicas —respondo entre risas.

Llegamos a las instalaciones del club de natación abrazados. Imagino que Tom estará en la piscina, siempre está ahí, y estoy deseando que me vea con Josh. No me equivoco. Cuando llegamos a la piscina principal, Tom está nadando, y no puedo evitar mirarle embobada durante el tiempo que tarda en terminar el largo de la piscina. Sale por la escalerilla despacio, luciendo cuerpazo, con el agua goteando por toda su piel mientras yo lo observo sin disimulo alguno. Josh nos mira a ambos, intentando desentrañar qué es este chico para mí.

—¡Hombre! ¡De nuevo por aquí, Lyv! ¿Es este el amigo del que me hablaste? —suelta Tom, señalando a Josh.

—Sí. Tom, este es Josh. Y no es mi amigo, es mi... pareja —respondo con altanería.

—¡Oh! Hola, Josh, encantado —dice Tom estrechando su mano—. Livy me estuvo hablando de ti ayer. Así que quieres unirte al club, ¿eh? —comenta con malicia en su tono de voz.

—Pues sí, estoy pensando qué deporte voy a practicar, aún no me he decidido; pero creo que la natación será un candidato bastante probable.
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